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El proletariado internacional y las masas 
populares de todo el mundo, ante la criminal 
agresión d e l Sascismo alemán al pueblo es* 
pañol, están obligados a prestamos la más 
Hrme y enérgica solidaridad para deSender 
la independencia de España, que es la líber* tad y la paz del mundo.

i i o i o s  J ü i n  11 F I E I I E  r o r ü L i i !
Varías unidades de la Escuadra nacíonalso- cíalísía cañonearon Almería intensamente

r

La noticia de esta agresión incalificable produce enorme sensación en Inglaterra, y el Gobierno español pide
la inmediata convocatoria del Consejo de la Sociedad de Naciones

En general, se advierte la inminencia de nuevos acontecimientos que no permitirán que el pueblo esnañol continúe
siendo víctima de la más criminal e injustificada de las agresiones

LA GUERRA NO PUEDE SER LOCALIZADA

C O m  E l  FASCISMO T E N D R A N  fjUE A L Z A R S E  
LOS PU EBLO S L IB  RES D E L  M U N D O

Es t a  nxu^lonalsocialinma alemán en KVorra con Espa-imo de la sublevación y se han venido afirmando y exaspe* 
fia, ayudado por el fascismo italiano. Ya no es el suyo rando en relación directa con la creciente capacidad de re> 
el simple papel-de los intervencionistas, por grande o pe> Uistencia de nuestro pueblo; todavía no so ha tomado me* 

queña que sea su Intervención. Ks el papel monstmoHo de dida alguna que corto esta criminal política de agresión

Valencia. 3 ^ (2  t.)— Nota facilitada 
en el Minialerio de Defensa Nacional: 

*‘E l oomandaxite militar de Almería 
eomutUed a  las ocho de la mañana al 
3ünieterio de Defensa Nacional lo si* 
guíente:

Sobre las 5.30 de esta madrugada ful 
avisado de que por la parte de Carta* 
gena venían u& acorazado y cuatro des* 
tractores de fhadonalidad alemana. A  
las 5.45 los cinco buques ponían proa 
hacia este puerto, sefialándose una dls* 
tanda de 20.000 metros. Dichos barcos 
continuaron avanzando, y a una diatan 
cia do doce kilómetros aproxlmaüamcvi

los agresorcii quo con visión extraordinaria ha definido Sta*!quc ae sigue contra on país qiir no ha
.íc v*füi>n#air jir« nV:*^ }y m!c*v

Rosta con tener en cuenta la conducta dcl ministro del 
A ire nazi y los preparativos aóreos de Aioiiianla. Sucfia con 
el día en que. al amnnccer, itnn nube do aviones de Inmihar- 
dco asomo s<dire im país voclno y lo deshaga. Los axlones 
de Hiller y Goering—Junto ron .los de MiissolÍn}**>han bo
cho ya **ensayos”  suficientes sobre indefensos pueblos y 
ciudades de España. Ahora acaso se dispongan para em
presas de mayor vastedad.

Por eso, sin duda, han empozado a nefiiar abiertamente 
las unidades navales ItalogermanaH. El ministro de Defen
sa dcl Gobierno esponut ha tomado las medidas oportunas. 
Algunos marinos de los dos pafses agresores habrán rene
gado de BU suerte ni ver quo la agresión no se desarrolla 
con esa encantadora placidez que tuvo en Etiopía, donde 
nubes de gases asfixiantes y granizadas de melralla extir* 
paitan de cuajo la vida de una nación Ubre, sin que para 
los agresores hubiese coñseeiienelas desagradables. En Es
paña—lo deeimoH y lo repetimos—esto no se dará Jamás.

Bueno es, sin embargo, que el fascismo intemnclonal se 
descubra de una vez. Esto es lo que ha hecho con el bom
bardeo de Almería. Ya no ha tenido bastante con mandar 
aviones, armas, ItomboA y soldados. No se podía contentar 
con el empleo descarado de sus unidades navales do comba
te para descubrir, entorpecer y hasta Impedir que las fuer
zas legitimas de Espofia se defendiesen. Le parecía poco el 
despegar aviones Incluso de sus barcos de guerra para quo 
rolizosen vuelos de reconocimiento y bombardeo sobre terri
torio espoñol. Ha llegado Incluso a la Insolencia de violar 
abiertamente las aguas Jurisdiccionales de Espafia, de apro
visionarse en sus costas, de establecer bloqueos Intolerables 
a la entrada de sus puertos. Y  todo esto se ha hecho sin 
quo el Comité de Londres alzase una voz de protesta.

Tal vez el Comité de Londres no quiera enterarse. A  pe
sar de quo los vlolacloiios han empezado en et momento mis-

intolcralde.
Los aviones del puelilo español han contestado romo de

bían a los disparos que contra ellos hizo mi buque de giierrr. 
alemán que se hallaba donde nada tenía que hacer, donde 
de hecho no podía estar. El camarada Trlcto ha contestmio 
adecuadonietite a las palabras Inaceptables del comandante 
de Jas fuerzas navales nazis en el Mediterráneo. Pero hasta 
el momento, la agresión de que es victima el pueblo esp.'iftol 
tiene |H>f respuesta únicamente el redoblado heroísmo de 
nuestros defensores y de nuestro Gobierno. En Jas capitales 
de la Europa occidental se sigue pensando en biisc.ar el 
modo de evitar que la guerra se propague.

En la práctica, actúan exactamento Igual que las poten
cias fascistas. Volviendo las espaldas a la realidad, creen 
que una guerra como la de España puotle todavía ser loca
lizada. /.No os la localización de la guerra una teoría fas
cista? Por supuesto. Sabe el fascismo muy bien que contra 
los pueblos del mundo no puede luchar, porque pierde. Por 
eso prefiere las guerras—ya que sin guerras no puedo vivir— 
localizadas, pero esto supone el suicidio para los demás pue
blos, ya que con el desarrollo do esta política so va exten
diendo la zona sometida al terror y la tiranía del fascismo.

1.0S pueblos del mundo van advírtlcndo todo lo que esta 
guerra significa. El hecho de quo continúen las agresiones 
criminales del fascismo contra el pueblo español es la con
denación más brutal de la política que, en oposición a estas 
agresiones, desarrollan las demás potencias de la Europa oc
cidental. Pero ¿puede esperarse que ante lo ocurrido boy 
no haya acontecimientos sensacionales?

La guerra de España no so puede localizar, porque esto 
signifiatría <4 triunfo de la política fascista. El pueblo es
pañol le está dando la respuesta adecuada. Y  los demás put*- 
blos libr<*s dol mundo tendrán que hacer lo mismo, y enton
ces pare el faseisrao habrá sonado la hora decisiva y final.

la hecho más que cum- te, obscrv'ada .-por telémetro desde

cionalldad Italiana, atacó, en aguas ju
risdiccionales, a un buque mercante es* 
"ifiol, sin producirle dafios de ninguna 
clase.

T a  que no hicieron blanco ninguno 
ios torpedos que le fueron lanzados, uno 
de éstos fué a parar a  la  playa CaleUa, 
donde llegaron unos técnicos y compro* 
barón se trataba de un artefacto de na* 
donalidad Italiana.

El mismo submarino, a las tres de la 
tarde, atacó asimismo, en aguas Juris* 
dlccionales, a la altura de Malgrat, a  la 
motonave «dudad  de Barcelona>, la 
cual se hundió en pocos minutos. En 
cincuenta se calcula el número do pa* 

muertos y  son varios los herí-

UNIDOS CONTRA TODO ENEMIGO, por MICIANO

“P “EL SOL
Es t a  mañana ha salido a la calle 

el primer número de la nueva 
época de E l SoJ, convertido en diario 
de la mañana del Partido Comunis

ta. E l pueblo de Madrid le ha ^s* 
pensado una aoc^ida entusiasta.

No hemos de hacer nosotros—-por
que no nos corresponde hacerlo— co
mentarios elogiosos por el acierto 
con que nuestros camaradas han sa
bido presentar nuestro periódioo her
mano.

Sus informaciones y sus comenta
rios son interesantes y  acertados. Su 
presentación ha estado presidida por 
un indudable conocimiento de lo que 
en la actualidad se requiere para los 
grandes rotativos de masas.

Los comunistas de Madrid cuentan 
desde hoy con un diario de la ma
ñana. L/os combatientes y las masas 
en general han de ver en este nuevo 
periódico la expresión del pensamien
to del Partido Comunista sobre los 
grandes problemas que el pueblo es
pañol tiene planteados.

Esperamos que de la misma mane
ra que MUNDO OBRERO es acogi
do con una simpatía y  un cariño que 
agradecemos y que nos obliga a mu
cho por parte de los trabajadores y 
de los antifascistas, asi El Sol encon
trará la adhesión y  el cariño do los V Redacción riel diario <Arieian-

pobla
ción tic Almería, sin perseguir dentro 
de ella objetivo alguno concreto, pues 
sembraron de proyectiles lodo el casco 
de la ciudad, calculándose en unos dos
cientos los disparos hechos. La  batería 
de costa contestó al fuego con unos se
senta disparos, alendo, al parecer, alcan
zado por ellos fino de los destructores.

A  las 6.50 cesó el fuego de la escua
dra alemana, la cual se alejó lanzando 
una columna fumlgera. E l observatorio 
de la batería distinguió perfectamente 
los coleras de la bandera alemana en 
los buques agresores.

Estos hicieron su entrada por Cabo 
de Gata hasta la altura de Roquetas, 
donde viraron para acercarse a Almería, 
poniéndose en linea de combate y exv- 
zafido la bahía

A l retirarse lo hicieron también por 
Cabo de Gata con rumbo a Levante. Se 
han derrumbado varios edificios, habien
do muertos y heridos, cuyo número no 
se puede fijar todavía. En este momen 
to comienzan las labores de descombro.

Un  avión de caza, que se ha elevado, 
vió a  la escuadra alemana al retirarse 
de Almería que navegaba con dirección 
a McllUa.

Los buques alemanes hicieron tam 
blén fuego sobre los *‘bous" que se de
dicaban ai ra.<)troo de minas en el lugar 
dcmcle hace dias chocó con una el des 
troyer inglés "H. 35”. Una de estas em
barcaciones. para llbrarso de la Agre
sión, embarrancó on la playa.”— Pebus

Víctimas y destrozos de gran hnpor-
tancia

Almería, 31 <2 t.).—Esta madrugada 
a la una. sonaron las señales de alarma 
no ocurriendo novedad alguna.

Aproximadamente a las cuatro y me
dia volvieron a funcionar las sirenas, 
sefialándose la presencia do varios bar
cos de guerra fascistas, según los pri
meros informes, cinco.

Una hora después, loa vigias notaron 
que 80 acercaban a Almería, y a  las seis 
y media iniciaron un fuerte cañoneo 
contra la ciudad, que duró, sin interrup
ción y* con gran intensidad, basta las 
siete.
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. k Kor los primeros datos que 
hemos recogido en ios establecimientos 
benéficos sabemos que hay veinte muer
tos y gran cantid.id de heridos.

Algunos obutes han caldo en el odífl- 
d o  que ocupaba el Socorro Rojo Inter- 
nadunul, que está destrozado; en la Ca
sa de Socorro y en otros edificios. La 
cosa donde estaban instalados los talle-

I *j t I I * 1  flAntón. Todos los comunistas
La umdac* &e los parlidoc y organizaciones del pueblo |u,s anlifasdsUis deben leer 

español aplastará toda provocación. l̂ / soL

miamos que acogen con fruición cada 
día nuestm’j/erlódico.
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Mañana publicará El SoJ unas In
teresantes declaraciones dcl secreta
rlo dol Comilé Provincial dcl Parti- 

Comuniala, camarada Francisco
todos 

mañana

está destruida totalmente.— Febui.

Un submarino italiano ataco a dos 
baques mercantes españoles

Barcelona, 31 (2 U).— Anoche, n últl* 
ma hora., el delegado general de Orden 
público da. Cataluña fadUtó la siguien
te nota:

«Ayer por ta mañana un submarino 
que. según todas los referencias rectal* 
das por esta Delegación puede afirmar
se, sin temor a equivocarse, era da na-

de la co.sta, los cuales acudieron aegid^®^ gobérijádor civil uc AÍmeria al
damente a salvar los vidas de los que el 
fascismo hacia victimas de su agresión.

En cuanto se conoció el suceso, el 
prc/ddente de la Generalidad acudió a 
la playa de Malgrat para conocer per
sonalmente los detalles del hecho.— Fe 
bus.

En Berlín se da la noticia .
Berlín, 31 (2 t.).— Oficialmente se co

munica que buques de guerra alemanes 
han bombardeado a Almería. — United 
Press.

Alemania abandona el control
Berlín, 31 (2 t.).— Oficialmente se co

munica que Alemania se retira del plan 
de control del Comité de no intervención 
mientras no haya una garantía de que 
no se repetirán loa ataques contra los 
buques de guerra alemahies. —  United 
Press.

*tn ' f  V

ha dado lugar a que se considere con 
honda preocupación este criminal aten
tado.

Barcos en movimiento
Bayona, S I (2 t.).— Algunos barcos 

de guerra franceses e ingleses que se 
hallaban andados en la bahía han parti
do para un crucero septentrional.

La referencia oficial de la agresión 
alemana a Almería

Valencia, 31 (3 t ) .  — Nota facilitada 
por el miristro de Defensa Nacional:

gado del servicio del control en aquella 
parte de la costa.—Febus.

El Gobierno se reúne bajo la presi
dencia del jefe del Estado

Valencia, 31 (3 L ).— A  las nueve y 
media de la mañana se reunieron loa 
ministros en Consejo en el ministerio de 
Hacienda. A  las doce y  media se ter
minó la reunión, y ninguno de ellos hizo 
declaración a los periodistas. Desde Ha

cienda marchó el Gobierno al Palacio 
Residencial, donde quedó reunido con d  
jefe del Estado.

A  las dos do la tarde acabó la reunión

tro de Defensa Nacional que lULsta aquel 
momento, y como consecuencia dcl bom
bardeo por los buques alemanes, habla 
recogidos 19 muertos, do ellos cinco mu
jeres y un niño. Además, resultaron he
ridas 55 personas.

Treinta y nueve casas han quedado 
completamente destruidas, y otras mu
chas, deterioradas.

Los cañones que hicieron fuego sobre 
Almería eran dcl calibre 20.5. L a  agre
sión de la escuadra alemana fué pre
senciada por el destructor inglés encar-

guardando todos los consejeros absoluta 
reserva.

Los periodistas abordaron al secreta
rio dcl Consejo, camarada Hernández, 
quien dijo únicamente que el Consejo da 
ministros continuarla por la tarde y qua 
en aquel momento ignoraba en qué edi
ficio se celebrarla la reunión, si en Ha
cienda o en Defensa NaclonaL

Dijo también que no habla ninguna 
referencia y recomendó a los periodistas 
la más absoluta discreción en cuanto 
atañe a estas reuniones.— Febus.

PASOS FIRM ES Y SEGUROS 
PA R A  LA  CREACION  
DEL PARTID O  UNICO

Ataques violentos a Inglaterra
Berlín, 31 (2 t.).— El órgano nazi ofi

cial. «Voelkischer Bcobachter> ha lan
zado ediciones especiales sobre el bom
bardeo, Justificándolo como represalia 
por el bombardeo del barco «Almirante 
Scheer» en Baleares y atacando violen
tamente a Inglaterra, a quien hace res
ponsable de lo ocurrido. Pide asimismo 
una revancha sobre España por su agre
sión.

Mussolint aplaude
Roma, 31 (2 t ) . — En los circuios ofi

ciales se comunica que «es legitima es
ta agresión).

En Londres hay gran indignación
Londres, 31 (2 t.).— La noticia de la 

agresión do quo ha sido objeto Almería 
por parte de barcos de guerra alemanes 
ha causado aquí una enorme emoción y

PRONUNCIABA s u conferencia 
nuestro camarada Jesús Hernán

dez. Seguíanse con extraordinaria 
atención sus palabras. Estalló una 
gran ovación cuando declaró la satis
facción del Partido Comunista por 
las relaciones de gran cordialidad 
existentes entre comunistas y  socia- 
Hsta.s. Repitióse una y  muchas veces 
la ovación deliranto de los trabaja
dores valencianos cada vez que nues
tro camarada ponía de relieve que 
estas cordiales relaciones nos han de 
llevar rápidamente a la unificación de 
los dos Partidos.

Otra ovación larga y  estruendosa. 
Cuando los camaradas Lamoneda y 
Cordero, de la Ejecutiva del Partido 
Socialista, entraron en la sala donde 
se pronunciaba la conferencia de 
nuestro camarada Hernández. SI las 
palabras del ministro de Instrucción 
pública podían inspirar algunos atis
bos de duda después ue la acogida a 
los representantes dcl Partido Socia
lista. éstos habían desaparecido.

La constitución del Gobierno ac
tual si no hubiera tenido otras vir
tudes— ya las tiene abundantísimas— , 
ya i>odríiamoa darnos por satisfechos 
con haber logrado que los deseos, de

xmidad de co**)unÍstas y  sociansias 
baya entrado en vías de una realiza
ción próxima. Comunistas y socialis
tas tienen la máxima responsabilidad 
en la dirección política del país. Co
munistas y socialistas marchan de 
acuerdo en todos los problemas fun
damentales que n o s  plantea nuestra 
guerra y  nuestra revolución. De 
acuerdo en el problema de la revo
lución agraria. De acuerdo on los pro
blemas militares. De acuet'do en ta 
necesidad de levantar sobre las rui
nas de los desaciertos y  de las incom
prensiones una potente Industria de 
guerra. De acuerdo en las relaciones 
que han de mantenerse con pueblos 
y  Gobiernos, es decir,' en la política 
internacional

Es inmensa nuestra satisfacción 
por que esta realidad sea tan fácil
mente aprcciable. Nuestra política, 
nuestra línea de conducta se basa en 
hechos, en realizaciones. Y  es sobre 
la base de estos hechos y  estas reali
zaciones cómo comunistas y 8oclalis-'\ 
tas domos pasos seguros, firmes, en 
el camino que conduce a la creación 
inmediata det partido único del pro
letariado.
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Casas de guerra en la Ciudad t'uiversiUria, ^rFoh> Mayo.)
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44E l hombre más capaz y más omnisciente del mundo no puede ver de por sí solo todos los problemas y valo
rar todos los aspectos de una situación. Siempre los verá de un modo uniforme y unilateral. Por eso nuestro 
Partido tiene como método el trabajo y la dirección colectivos, porque este método es el ún ico  que permite

suplir los defectos y las incomprensiones de tipo personalyy

(Viene de la p&glna primera.) | consagrados a combatir sañudamente las
------------ niuclano, voluntario» hablan h.y - I ' " « ' f  .
cho milagro» de heroiamo para conté-' * P «  >

p ^ '^ t i t Z r r , o r ™ r ™ íe V fd e n V ,T o  3o“ 1 a.“ fu'’e S * 'o ‘’  ",T n
Mta situación no podía prolon^aísc. 
puesto quo los militares traidores dispo-
nian de íuerea» mlUtarlzadas preparadas íascismo no csUria
para nuevos ataques» ya quo habían pre
parado cuidadosamente la rebollón mili
tar, no solamente con sus propios me
dios, sino con la ayuda de los Estados 
Mayores atemán e italiano. Do aqui nues
tra consli^a do Ejército rej^iar y de ser
vicio militar obligatorio para poder opo
ner al Ejército enemif^o otro Ejército re
gular más fuerte y más disciplinado.

¿C^mo contestaron Caballero y su gru-

derrotado o contenido como hoy lo es
tá", decía "Claridad" en un editorial del 
20 de agosto do 1036. V añadía: “Eensor 
en otra clase do Ejército que sustituya 
a los actuales combatientes y en ciert< 
modo controle su acción revoluclonnrln 
es pensar contrarrevolucionariamente.'

¿Cuál era la posición Justa: la de nues
tro rartldo, o la de I^argo Caballero? Los 
hechos están ahí, a la vista de todos, pa

Caballero se resiste a depurar los man
dos del Ejército de traidores y embos

cados, y éstos organizan derrotas

Toro, además de los hechos sefiiitados,{ Con palabras no tan Justas y tan pre- 
ti el enemigo pudo acercarse a las puer-1 risas como las del camarada Stalin so

po a estas iniciativas de nuestro Partí- ra demostrar que si se hubiese formado 
do? Dicléndonos que lo que nosotros bus-!cuando nosotros lo propusimos el Ejér- 
cábamos era reconstruir el Ejército nn-¡clto regular, si se hubiesen preparado 
terior, crear un nuevo Ejército mercena-1 metódicamente las reservas, el enemigo 
rio. ¿Quién no recuerda los artículos de ¡no hubiese conquistado las poslcloncr 
"Claridad" de aquella época, artículos di-1 que íué conquistando, y nos hubiésemos 
rectamente inspirados por Caballero y ‘ahorrado muchas vidas y mucha sangre.

La defensa de Madrid

Cuando ios desgraciados reveses de Ta-j obreros de la construcción dejaran do 
lavera. el menos enterado do cuesUomM)! construir casos y empicaran los mate- 
militares podía ver que, no teniendo nos- ¡ ríales para construir fortificaciones, pa- 
otros un Ejército regular y fuerzas dls- 1 rapetos, nidos de ametralladoras, tram- 
ciplinadas, el enemigo avanzaría en for* p.as paro los tanques; en fin, todos los 
ma arrolladora con el objetivo de tomaxi medios defensivos para Impedir al ena- 
Madrid. Ante esta situación, nuestro Par-lmigo acercarse a la capital? ¿Quién no 
ttdo tocó ei clarín do alarma y planteó ' recuerda cómo mientras las masas aco- 
el problema de construir varias lineas !gfon con entuKÍa.smo la voz de nuestro 
de fortificaciones: primero, para conte-1 Partido ésta era desoída por el Gobierno 
ner los avances del enemigo a muchos \V por los que tenían la responítahlildad 
kilómetros de Madrid; después, para le- do la dirección de la guerra? Sin em- 
vantar un cinturón de fortificaciones al*¡bargo, los obreros y el pueblo de Ma-
rededor de la capital, que, haciendo es
trellarse a! enemigo contra fortificacio
nes Inexpugnables a 10 ó 15 kilómetros 
a la redonda, hubiesen impedido, en el 
peor de los casos, la toma do Madrid, y 
hubiesen evitado que Madrid estuviese, 
como está hoy, bajo el fuego de los ca
ñones enemigos, que asesinan diaria-

drid querían defender la capital. A  los 
llamamientos do nuestro Partido y del 
3.* Regimiento respondieron decenas de 
millares do hombres; pero el Gobierno

Ejército como el mando personal del mi
nistro de la Guerra. ¿Es acaso esto et 
mando único? No; el otando único quiere 
decir ^  creación de un Estado Blayor 
único para los frentes de España, Cata
luña Euzkadi. Ia  dirección única de 
toda la guerra por esto Estado Mayor, la 
coordinación de las operaciones en los 
distintos frentes por este Estado Mayor. 
¿Qué ha hecho en este sentido el Go
bierno de Caballero? Nada o casi nada 

La manlfesUctón de Valencia pidió "la 
depuración de todos los cargos militares 
de responsabilidad, colocándose en lostus de Madrid y ganar posiciones en el bre la iieresidad de depurar los mandos, mandos a ^ raónTr

resto del ¡mis, ^Ié debido especialmente nosotros hemos hablado en todos los to-|y imitad a^rérfm ín"
a U otatinnclín Ue Larjeo Caballero en no» do « t n  ml»ma neco»id«d .1 mInl»tro do In*^GS«™‘Íí.r «n te v™ ?  G ¿
no depurar los mundos y en no crear un; de la Guerra.
Estado Mayor dirigido por hombres Üe-' ¿Ks ésta o no una verdad demostrada 
les a la causa del pueblo y de la Bepú- por nuestra amarga experiencia a lo lar- 
blÍM. 1 go de diez meses de guerra? Nuestro

Slnlln, el Jefe genial del proletariado! Partido llamó constantemente la atcn-
mundlal (Grandes aplausos y vivas a 
Stalin y a la V. R. S. S.), el gran amigo 
de España, en su reciente discurso sobre 
la obra nefasta de los traidores y de los 
saboteadores trotskistas, describe en for
ma lapidarla las consecuencias trágicas

clón hacia estos hechos. ¿Quién no re
cuerda la lucha del Partido contra los 
generales organizadores de derrotas, ro
mo el gcnoriU Asensto, o contra Ineptos 
como el general Cabrera, y tantos más? 
(‘.Cuántos ataques no tuvimos que sopoi^

do la falta de vigilancia frente al ene-,tar los ministros comunistas por haber
; planteado estos hechos en el seno del Go- 

Para vencer en una batalla, serían' blcrno, y ante nuestro Partido, y por 
n ^ r lO H  qaliá. varios c u e r p o »  d c l | h a , . i c n u n c l a d o  púhlIcRmentc? 
Ejército Rojo; pero para comprometer' . „  . . .  .  ̂ ^
su victoria bastaría con que hubiese Partido señalo con el dedo a los
el Cuartel general o simplemente en el;traidores y a las madrigueras de la tral- 
Eslado Mayor de una División, unos'dón. Y, por no haberle escuchado, se han
cuantos capias dispuestos a sustraer e l l « , ^ „ « i j  ______  -
plan de operaciones y hacerlo llegar P*^^“ c*do hechos tan dolorosos como lot 
manos del enemigo. Y  así, podríamos po-^® Málaga, y se nos ha abocado a otras 
ner docenas de ejemplos..." 'catástrofes.

Málaga íué el resultado de la traición 
y la inepcia en la dirección de la guerra

alentaba, sino que consideraba como fac 
closos a los que construían fortificacio
nes por sti cuenta, porque eso Iba en

mente a las mujeres y u los niños y n contra de "los planos del Estado Mayor", 
la población pacifica de nuestra hcrolc;^ I Pero el clamor popular llegó a ser tan 
capital. I grande, que no podía ser desoído, y fuó

¿Cómo contestaron Cr^ballero y sun Ientonces cuando "Claridad", bajo la ins- 
amigos a esta ju.sta actitud de nuestro iplraclón directa de I-argo Caballero, bu- 
Partido? Primero, acusándonos de clar-jbo de reconocer la necesidad de organl- 
mistas; luego, dicléndonos, en forma fri-izar cafa defensa; pero con arreglo a un 
vola y criminal a la vez, que "?Xadrld se ¡plan. Decía c! 16 de ocUibre el diario 
defendía en el Tajo". Indudaldemente, que entonces era portavoz de I-argo Ca- 
Madrid se defendía en el Tajo, en Ba-'ballero: "N i es hora tampoco de lanzar 
dajoz, en Oviedo, en Aragón y en toda ¡ consignas genéricas, sino muy concre- 
Espafta; pero cuando hay que luchar con- tas. Nadie diga: "Hay que construir 
tra fuerzas poderosas muy Bttperiores. trincheras", sin que untes haya un plan 
hay que organizar las obras de fortlfl-jdo conjunto trazado por técnicos, de 
cación necesarias para que contra ella't i acuerdo con los principios de la guerra 
se estrelle el enemigo. Y  nuestra pré-1 moxlcrna.”
diea no duró días, sino semanas, sin que; Esto se escribía tres semanas antes do 
nuestras razones fuesen cseiichadas poi, salir el Golilerno de la capital de la Re- 
el Gobierno I-argo Caballero. pública. ¡Qué Impresión tan criminal!

Desde las acciones de Talayero hasta Cuando el enemigo se acercaba a las 
la toma de Toledo, hasta que las fuer-¡onertas de Madrid so confiesa quo no 
zas Invasoros llegaron a las puertas do ¡bahía aún un plan para la dcíen.sa. 
Madrid, pasaron mus de dos meses, tiem-í rntonc.es cuando se encargó cl mi-
po más que suficiente para hacer Obras públicas de hacer algu-
fortificaciones necesarias para la defen-¡ tanjas, porque no otra cosa se puc- 
sa de la canltnl. ;Y, sin embargo, no llamar las trincheras que hizo cavar
hicieron! ¿Por que? Por cl mismo y no fué por culpa suya, sino por
vo: por la Incapacidad y falta de visión j^ita de un plan militar de defensa do 
de los problemas planteados por la gue-||f| ciudad. Las verdaderas obras de for- 

. . . .  ^  , ^flcaciones no se hicieron hasta-el úHI-
Y fué una vez más nuestro Partido momento, cuando ya era vlsüile que

ouc. contra viento y marea, c o n f r a r i a n - e n e m i g o  hubiese entrado en a merced de las tropas enes

anterior Ga
binete esta demanda angustiosa del pue
blo antifascista? Desplazando do sus car
gos a comisarlos políticos, a los lucha
dores que más habían contribuido a la 
formación del Ejército popular, que con 
mayor abnegación habían estimulado el 
heroísmo de nuestros combatientes. El 
Gobierno la rgo  Caballero hizo la depu
ración a la Inversa. Se pedía la depura
ción del Estallo Mayor del Ejército, se 
apuntaba con el dedo »  traidores o in
capaces. como Asenslo, Cabrera y otros: 
y cuando la pn^slón de nuestro Partido 
y de las masas le obligó a desprenderse 
de colaboradores tan nefastos. Caballero 
hizo la depuración al revés, eliminando 
del Estado Mayor a los mejores colabo
radores por ser comunistas, mientras en 
los pitos cargos militares y en las plan
tillas de oñeiates continuaban campara- 
do los incapaces y los desleales, y no 
se tomal»a ninguna medida para barrer 
los residuos fascisía.s. Se comenzó a agui
jonear (porque otra cosa no podían ha
cer) a un prestigio militar como el gene
ral ftliaja (Grandes aplausos.), por celbs 
de la popularidad y la gloria a que so 
había ele\*ado un general quo había ofre
cido todo su esfuerzo por cl pueblo, pero 
que. por estar compenetrado con la po
lítica del Partido Comunista, merecía, al 
parecer, que se le vejase y zolilxiese. Ja> 
mismo se hizo con los comisarlos polí
ticos, osos hombres que son el alma y la 
esencia de toda nue.stra lucha, la garan
tía absoluta del contenido revolucionarlo

, ^ . . I ^  SIálag» fué producto de la!lar. blanifcstaclón de adhesión al Gobler-
la rgo  Caballero no solamente no los inepcia y do la traición. (Grandes apiau- no del Frente Popular, que el presidente 

rnnsiH,»mha fa/-. jnepcia del ministro do U 'ególatra quiso utilizar como un acto do
Guerra que, a pesar de conocer la gra->adhesión personal a él; pero manlfesta- V* ansoiiita del contenido revolucionario 
vedad de la situación—como Ja conocía letón quo era, al mismo tiempo, de In-’^® Ejército. Con el pretexto de
por diversos conductos, no solamente co-1 timación y advertencia al Gobierno so- ^o*>*cnzó la
munistas, sino socialistas y república-;bre la necesidod de cambiar profunda- contra es^s hombrM y, de
nos—no supo o no quUo tomar las rm)di-|mente la política de guerra y de no de- cl Partido que tema ta
das necesarias para la reorganización liar impunes a los culpables de tamaña' 2, í* i  ** *  .»  *!®t ^ Interpretar
do este frente, acabar allí con las Mili- traición. (.Aplausos.) ci sentir del pueblo, diciendo que no
das de partidos y de sindicatos y crear! *¿Qué exigió ei pueblo en aquella me-,^2^* 
el Ejército regular,, depurar los mandos,Iniorable manifestación? Exigió que se , a í
en los que había emboscados traidores e^*'calizaran las condiciones mínimas para perniaa de Málaga, pud.eran
Ineptos públicamente conocidos, dotar a ffanar 1.a guerra. t
este ^érc ito  de los medios necesarios pa-i Cualquier jefe de Gobierno que huble- rolvlndlca^ones íoDUlareS*"!^ 
ra poder hacer frente a ios ataques deljse tenido despierta U  sensibilidad política el mando únSo y la contestaclón^m^
enemigo. No so puede decir que .Málaga j hunlese recogido esas advertencias y se ‘ -¡k i mando únlco  ̂sov v o " ’ Se nedía e¡
haya caído por sorpresa. No. I-:ste argti- **••»'*—  •*“ -*----- *-------" ----------•- ^®
mentó no vale. Nadio puedo afirmar hon
radamente que el desembarco de fuerzas 
extranjeras, especialmente italianas, fue
se un hecho desconocido por el Estado 
Báayor de nuestro Ejército. Los planes del 
enemigo, el desembarco de tropas extran
jeras, eran hechos conocidos con muchas 
semanas de antelación a ta caída de Má-

hubiese dado prisa en llevar a la prác-> Ejército único, y se contestaba: ";É| Jefe 
21.® ^®ro*!deI Ejército único soy yo !" Y asi todo

en v f «  do hacer esto, en vez de com-! por el estilo
prender que la insistencia de nuestro! ¿K* ésta la política de guerra que de-n __ 1 « .-------  .------- . ».*«» I »  uv Kufrru  que ue-

Vn Gobierno ,,.e  « .  proponetica estos decisiones del pueblo estaba 
más que justlflc.sda. Caballero utilizó 
aquella manifestación para tratar do vol
verla contra los deseos de la masa po-

laga. £1 mismo enemigo lo había anim-:pular. El pueblo exigía la "Implantación 
ciado de antemano a bombo y platillo, lúcl mandó único en e! Ejército". Cabo- 
porque estaba seguro de realizar su ha- Hero entendía el mando único en el
zañ:v miUtar y estaba seguro de ello, por
que conlalMi cii el seno de nuestro É)ér- 
cíto con sus propios agentes, con los je
fes traidores que al primer contado con 
e4 enemigo abandoitarlaú' iá'direcclón de 
nuestras fuerzas armadas, y dejaríai) las

lograr ta victoria? ;No! (Grandes npiau 
sos.)

Consecuencia de todo esto es ta situa
ción que se nos ha creado en algunos 
frentes, y que es como la herencia de 
esta política nefasta. Tai es, principal 
mente, el caso de Euzkadi.

do la política de Caliallero, se dirigió a Madrid. Y  no ciertamente por InIclaUva 
las masas para Incitarlas a realizar lafildc! Gobierno, sino a Impulsos dcl 5.* R<v 
fortificaciones: fueron lo s  Radios de „m.stro Partido, de los Ju-
nuestro Partido los que movilizaron »  ! ventiides Sociallsta-s Cnlfleadns v de toda 
millares y millares de tral^jaclores para ^  población trabajadora do Madrid. Para
construir fortificaciones. Pero tuvieron 
que trabajar sin un plan estratégico de 
conjunto, porque ni el Estado Mayor ni 
el ministro de la Guerra milsleron dar 
ese plan. Más tarde, el Gobierno, presio
nado por la gravedad de la situación, 
procedió de un modo empírico, mecánico, 
a hacer algunas fortificaciones; pero ;ja  
era tardo!...

¿Quién no recuerda los anromtantes 
llamamientos de nuestro Partido al Go
bierno y a los Sindicatos para que los

contener los avances dcl enemigo y dar

migas
Esta es la verdad de los hechos, ver

dad que nadie puede de.smentlr. Con una 
inicna defensa y bucturs fortilicaclonee,^ 
Mála.ga ora una posición inexpugnable; 
esto lo sabe cualquiera que conozca el

Con otra política de guerra;, el -peligro 
que se cierne sobre Vizcaya hubiera po

dido evitarse

tiompo a haerr esas fortificaelones. nil- “  '> •» ratratecia militar. A  poco
canuirodas nuestros—y digollares de canuiradas nuestros—y 

"nuestros" porque fuimos los comunis
tas los primeras que organizamos los ba
tallones que fueron n morir para conto- 
ner ni enemigo on rarabanchcl y cji otros 
puntos—hubieron ele dar cl pecho a cam- 
no dcscíiblerlo, y esto nos costó millares 
de víctimas que hubieren podido aho
rrarse.

Madrid tuvo que defenderse atropella
damente, y el Gobierno hubo de salir 
precipitadamente de la capital por fal

ta de previsión

Todo el mundo snbo lo que pasó en los {mente de España, sino de! mundo ente- 
3ías trágicos del 6, 7 y 8 de noviembre, ¡ro. Era el concepto que al presidente dcl 
cuando el Gobierno tuvo que abandonar [Consejo de inlnlstros le merecían nqtie- 
rorriendo I» capital por no haber pre- 1 líos soldados nuestros, aquellos mlllcla- 
visto ni organizado siiílclentcmcnto la nos niie.stroü que venían retrocediendo 
defensa do Madrid. Hay murlios que no [desde Tatavera hasta Madrid. Porque so
conocen las incidencias de aquellas lio-jgún él—y no se ha recatado en decirlo, y, 
ras trágicas, cuando una Delegación de;HCgún nos Informan, lo ha repetido todo- 
tos partidos políticos, de las organizado- vía en un» rocíente reunión do la V. G.
nes sindicales y de las .luventudes, en
terados indirectamente de que cl Go
bierno se disponía a abandonar I» capi
tal, horas untes de 1» salid» dd Gob'f-r- 
no. fueron a ver a I.argo Caballero, di- 
ciándole que el Gobierno no podüi mar
char así. a es<>ondldus. sino que untes do

r.—. las Mllb’íns constituyeron pura mu- 
cbÍMinm gente lu formu do solucionar cl 
paro, con las diez pesetas de paga; y 
por eso, según él, no luchaban y comba
tían con cl arrojo necesario. Pero, aun
que esto lo iniyu dicho Largo Caballero, 
yo declaro con (oda le:»ltad que nio con.'*-

salir, para tranquilizar a lu poldadón, tu que él no es el autor del concepto 
^ Í H  lanzar un manifiesto expHc.ando Era el general de lus derrotas, Aseoslo. 
IM causas por las que ahandonuba a Ma- (Gritos de Indlgnntdón.) Era con estos 
dríd—que no podían ser otras que las deíprox-cdlmlentos cómo los colaboradores 
trasladarse u una capital de J^vxmtc pu-| de Cnlwllero trataban de justificar la 
ra organizar los recursos humanos y mn- desorganlznclém, el caos, el barullo, la 
terkiles necesarios para la defensa de^íulta de fe y de entusiasmo de los man- 
Madrld — V nombrar oflclatmento unaixlos para I »  lucha. Largo Caballero so 
Junta Deícgnd» del Gobierno con podo-‘ luic!:i e<*o de estos conceptos, ¿Cómo es 
res otorgados por éste, ] posible que un ministro de la Guerra, en

¿Sabéis cómo fué recibid» esta Dele-¡un Gobierno de Frente Popular, un hom- 
gaclón ? De mal» nmnrra. ocuUúmlole la i bre dx 1 pueblo, pued» expresar talen 
marcha dcl Gobierno, quo «illó  de l;i c;t-: conceptos sobre las capas más slnccnts, 
pitnl »  la chita callando, sin comunicar | más iKimlIdcs, pero móH honrados y ge- 
nada n nadie, dcli'gnndo los poderes cn,neros;i« <!el pueblo, pueda tener ese con- 
el general Miaja v sin esiMTanwis de que,repto que a nosotros, cada vez que le 
Madrid resistiera n los ataques dcl ene-[oíamos, nos rcsbabib» por todo el cucr- 
mlgo. Dejó cl l'oder allí encerrado en po con indlcnnclon?
un» carta, par» que después el glor!c./.o 
general Miaja pudiese... (Ovación.) Y 
Miaja, militar cien por den. hombre dr 
escaso relieve político (lo cual no quiere 
decir de escasas dotes polítiens) com-

firendió cuál era su misión, y, reuniendo 
nmrdltnmento a los representantes de¡ 
todos los sectores ¡lolítlros y slndU'alent 

de Madrid, constituyó, sin pérdida de< 
tiempo, la Juntu, que tan heroico pnpel 
había de jugar y que debió dejar cons-| 
tituída nntes do su marcha el GoI)Ierno 
Largo rabullero. (Ovación.)

T..OS romuni.Htas hemos tenido Imstante 
paciencia ni soportar durante diez roe- 
íes tules cosas.

Largo Caballero no sacó las en
señanzas de la lección de Ma
drid y continuó su política ca

tastrófica de guerra

que se hubiesen <lefondido las montañas 
y desfiladeros que circundan Málaga, se 
hubiese asegurado su defensa. Pero, en 
últi:»o coso, si los fuerzas dri enemigo 
hubiesen sido cnormomonto superiores u 
tas nuestras se hubiese podido preparar 
un plan do retirad» c.stratégiea, obsta
culizando enormemente los avances de 
la.s fuerzas enemigas y, antes <le conquis
tar la ciudad, a éstas les hubiesen cos
tado .sacrificios inmensos de hombres y 
material, que habrían equivalido a una 
derrota. De esto modo, nuestro Ejército 
hubiese podido retirarse estratégicamen
te, con muy pocas pérdidas, y ocupar po
siciones ventajosos para el contraataque.

Pero lo mano de la traición, de la trai
ción conocida y no castigada (Aplnuaos.), 
siguió su obra. Una primera orden de 
pretendida retirada estratégica de quin
ce kilómetros a la redond^ permitió al 
enemigo ocup.»r po.slciones estratégicas 
y ventajosas en las cumbres y enfilar sus 
armas mortíferas contra nuestros milicia
nos, que se habían retirado a tn escarpa
da de la montaña. Sin orden ni plan que 
previese los diversas etapa$, nuestras tro
pas rci'ihloron orden de retirarse a nue
vas líneas de defensa, y se les mandó a 
siete 11 ocho mil hombres que se concen
traran en la dcscmbocailura de un \*allc 
que tenía una única salida. Luego, cuan
do se vieron acosadlas por el enemigo, 
nuestros mílicínnos nu pudieron retirar- 
so ordenadamente para concentrarse en 
la defensa de 1»  ciudad, porque se en- 
co>tral)an a sesenta o setenta kilóme
tros de Málaga, sin camiones para des- 
ptaxArse y sin que los (renes funciona
sen por falta do carlión. (Una voz del pú
blico: "jTodo eso es verdad!") Es, ca
maradas. ei Evangelio puro. (Aplau-sos.)

En cuanto a los fortificaciones necesa
rias para defender los desfiladeros, és
tas no se construyeron, o en la mecida 
que se construyeron fueron deminciada.s 
ni enemigo por cl jefe do fortificaciones, 
que se pasó al otro campo.

Todos conocéis lo que pasó en Mála
ga: derrotas sin grandes comliates estra
tégicos, columnas de heroicos milicianos 
sin inanxlo ni «lirocclón, dieron su vida 
para detener el avance de un enemigo 
bien pertrechado y dirigido: }' la nuitan- 
ZH cap:intosa de miles de mujeres y ni
ños, que convirtió en un río de sangre 
la carretera de Málaga a Motril. Y  to
dos conocéis también la ola de Indigna
ción que proroc/i en nuestro pueblo lu 
caída do Mólag» en manos del enemigo.

¿.Sabéis la explicación que el _
* —  Jefe entonces

Dijo, como la cosa

Todos conocéis la situación trágica por 
que atraviesa ac(ualmcnt«|Vizcaya. ¿Có
mo so lia llegado a esta qífuación? Por 
nó haber sabido o no háb^ querido pre
ocuparse a tiempo do los' probieraos do 
esta región, do los problemas que Intis 
resan a todo «1 Gobierno nacional; por 
no haberse reorganizado las Milicias y 
no haberse creado el Ejército regular; 
por no haberse depurada los mandos til 
enviado mandos fieles a reorganizar el 
Ejército de esto país, pues cl Gobierno 
sabía perfectamente que no todo era allí 
lealtad, porque cl Gobierno no se pre
ocupó do dotarlo de los meitlos necesa
rios para su defensa. Im  ofensiva enemi
ga sorprendió a Euzkadi sin haber re
organizado sus Miliciaa y forado un 
Ejército popular, y hubo |de organizaría 
bajo el fuego mismo do la lucha. ¿Com
prendéis lo que esto ha significado para 
cl enemigo? " .
' ‘  ̂ 1 l.M .I
i k U X *  \ \ ,\ \ y

, ---- . . hoy Bilbao
está pasando por una situación muy di
fícil, '  . .......: . • . _____ • . •

a Bilbao de la ocupación enemiga.
Estos hechos fueron prevenidos a tiem

po por nuestro Partido; pero, como siem

pre, no fué escuchado por quien tenía 
la responsabilidad de la dirección de la 
guerra.

¿Qué ocurre en el frente de 
Asturias?

permltfan ai enemigo dejar esos frentes 
desguarnecidos mientras concentraba sus 
fuerzas sobre Madrid. Y, sin embargo, 
quien tenga unas nociones elementales 
de táctica y de estrategia mUitar sabe 
que en la guerra, para obtener resulta
dos, es preciso que mientras se ataca on 
un frente so entretenga al enemigo en 
los otros para Impedir I»  movilización y 
Goncentraclón do sus fuerzas en el punto 
que ¿I considero decisivo. Pero esto no

pueblo es ya una realidad en varios sec
tores de nuestro territorio? Ha sido por
que nuestra política, nuestra consigna de 
Ejército popular, prendió entre los solda
dos y oficlalea fióles a la causa de la Re- 
pública y se transformó en acción. No 
ra por casualidad que la consigna de 
Ejército único y mando único prendiese 
profundamente y se realizaso precisa
mente en el sector del ('/entro, donde la 
InUuencia de nuestro Partido ra declsl-

podía conseguirse s! a nuestro Ejército |vn. No es por casualidad que las 3IIIU 
le faltaba un mando único y un plan cías se vayan reorganizando en unidades 
único de operaciones, una dirección de ad  Ejército en el Sur y en otras partes, 
la guerra. ! donde los comunistas predominan v han

Comprenderéis ahora por qué nuestro sabido explicar a las masas de soldados
Partido Insistía tanto en Ja necesidad 
del mando único, en Ja necesidad do la 
organización dcl Ejército regular on to
do el país, en 1»  necesidad de un plan 
único do operaciones. ¿Tenia o no tenía 
razón nuestro Partido cuando planteaba 
ratos problemas en et seno del Gobierno,

la necesidad de este Ejército.
l io  ahí por qué nosotros insistimos en 

la necesidad do gobernar de cara al pue
blo, porque el pueblo de España, nuestro 
heroico proletariado, nuestros valientes 
campesinos, toda lu población trabajado
ra está dispuesta a hacer todos los sacii-

®ÍJ lo* ^*^o*Iftclos para ganar rápidamente ta guerra,
partes? Los hechos demuratran quo sí., Partido quiero que se discipline
(Gran ovación y vivas al lartldo Co-|p5jj  ̂ fuerza Invencible, se le organice, so 
munista.) porspectivas claras de cómo y en

qué dirección han do dirigir sus esfuor- 
¿Como, a pesar de todo esto, izos paro ganar rápidamente la guerra.

[Por eso querfumoH—o hicimos esfuerzos1 ^ 1  • ;&ur t 91/ l|Ul.*l tJ •lALASIIVo traiUVI*rV9
se na tonnado ya en vanos sec- ¡ sobrehumanos para conseguirlo—qu© el 
f/AfA* aI J«liGobierno Caballero estuviese a la altu-
tores el L jérc ito  regular del _  nuestro pueblo magnífico y no con-

puebiO? tlnuara uim política de cscrucljados. una
S© preguntará: ¿cómo, entonce», u pe-1P®*'**̂ ’*  mezquina, inepta y nefasta, 

sar do todo esto, el Ejército regular del ¡(Grandes aplausos.)

El Gobierno Largo Caballero no supo 
comprender el carácter que debe tener 

un Ejército popular

Uno do los errores más graves de Lar
go Caballero ra el no hal^r comprendi
do el carácter del nuevo Ejército regu
lar surgido de las entrañas del pueblo; 
el no haber comprendido que el Ejérci
to que se forjaba y se está forjando ba

la estrategia en vez de la táctica, otra 
cosa hubicru sido. Porque la táctica es 
atacar de frente, y la estraiegla, cogerlos 
por detrás." (Grandes risas.)

¡Y  este hombre quería seguir siendo 
ministro de la Guerra! Digo esto sin

jo cl fuego de la lucha no podía estroc- ánimo de ofensa personal, porque nadie

Dos palabras sobre el frente de Astu
rias. Todos sabemos la bravura con quo 
luchan los mineros asturianos. (Aplau
sos.) Y  sin embargo, aun no se han H-, . ,,, . . .
brado las batalles en quo esta bravurr. cambio, son jefes In
y este heroísmo hayan podido obtener úl»ciitlb1es dcl Ejército por su capacidad

turarse sobre la base burocrtítlca del an
tiguo Ejército; que los puestos de mando 
decisivos, desde el Estado Mayor hasta 
el mando do una compañía, debían estar 
en manos de hombres seguros, salido» 
del »eno del mÍ»mo pueblo y Hombre» 
militares o civiles, pero seguros. El no 
bab<>r comprendido que por esta razón 
había quo hacer una política de depura
ción metódica de los mundos militares, 
para alejar del Ejército a los elemento» 
inseguros, castigar implacablcmcnt© a 
los desleales, hacer una política de cua
dros militares, elevando paciente y me
tódicamente a puratoB de ma¿do a todos 
los valores .surgidos del pueblo y utili
zando a gran parte de los viejo» milita
res para crear escuetas en la retaguar
dia, lo mismo quo cerca de lo» frontes, 
donde educar a los nuevos valores sur
gidos del seno dcl Ejército popular.

Hay quien dice quo lo» mandos mili
tares no pueden improvlsuirsc, que no es 
posible adquirir empíricamente una no
ción del arte mUitar. Es indiscutible .que 
el arte m ilitar,'en su parto-cieirtílioar 
hay que áprcndcrio en los libros, en la» 
escuelas; pero el arte inUltar no se apren
de solamente en las academias, sino, so
bre iodo en la lucha misma. No todos 
ios que tienen estrellas ile oficial o en
torchados de general entienden de arto 
militar. Pero, ademií», en un» guerra ci
vil no se pueden desarrollar las capaci
dades mlHtares si no se siente profun
damente la causa del pueblo. ¿Acaso eran 
militare» untos de la guerra los camara
das ?.L>deslo, l.ístcr, "K l Campe.sino", 
Duran, ('«rtón, Del Barrio, Mera, etcéte
ra? No; eran simples obreros; lioy, en 
cambio, Kun jefes militares Indiscutible». 
¿.Acaso nn^s de la guerra eran grandes 
jefe» militare» los camaradas Rojo, G^ 
tega, Bjirilln, los hermanos Galán, Már
quez. Cordón, Ciutat. Jurado y tantos

. .. Y  so-
lamente et esfuezo que habrá de desple
gar cl nuevo Gobierno, unido al gran he
roísmo del pueblo vasco, podrán salvar UTrenta. es dirigido por el Estado Mayor

los resultados que merecen. ¿Por qué? 
Porque hasta ahora tampoco en Asturias 
se ha sabido encuadrar la» Milicias do 
partido y do Sindicato» en un verdadero 
Ejército regular, porque no s© ha sabido 
dotarlo de mandos capaces, preparar los 
planas estratégicos que permitan utllí- 
zar racionalmente aquel gran caudal de 
energía».

La toma de Oviedo, tanta» vece» anun
ciada como Inminente podrá ser una rea
lidad, y los bravo» minero» podrán des
cender de las montañas asturianas para 
acosar al enemigo en lo» frentes de Bur
gos y I,eón, si se reorganizan esas fuer
zas. si se crea el Ejército regular, si ese

Central. Esto es lo que reclamábamos 
del Gobierno I»argo Caballero, lo que és
te no realizó y habrá de realizar el Go
bierno actual.

el frente de Teruel?

Cuánta» vece» se ha preparado el 
ataque p a r a  cercar a Teruel y luego 
proseguir la marcha huela el resto de 
las tierra» aragonesa»? Muchas veces, 
como todos saMis. Y, sin embargo, no 
han podido obtenerse los Vcsultados ape
tecidos de esta» operaciones. ¿ Por qué? 
Porque, a pesar de tos diez mese» de 
guerra tranNcurrldo» no se ha consegui
do disciplina y organizar (odas las fuer-

columnas. No. Es un problema de disci
plina y de organización sobro el que 
nucHtru l*artido ha insistido constante
mente en la Prensa, en el mitin, en cl 
seno del Gobierno. Un» mn»a de gente 
armada que no tiene disciplina férrea, 
qu© no se Instruye y prepara nillltar- 
inente, que no tiene como perspectiva el 
ataque a fondo contra cl enonilgo. a lo 
largo det tiempo se descompone se des-

zos armadas que »© cnciicniran en ese moraliza, pierdo la combatividad y llega 
frente, pura formar un verdadero Ejér-|n represrntar un peligro para la reta- 
cito disciplinado. A excepción do una o'guardia. Fuerzas quo no hacen la guerra 
dos Brigadas, hay allí todavía demasía- en los frentes pasan a dar guerra en la 
da» columnas con nombres altisonantes,; retaguardia. Y si no, que lo digan Jo» 
que pegan carteles con alegorías tnicu-< criminales acaecidos últimamcn-
lentas, que amenazan con arraj«rlo todo i*. Cataluña y las atrocidades de que 
en m retaguardia, pero en el fronte no |nf»gó hablaremos, que se e s t á n  come- 
oporan como una fuerza disciplinada y (if.ndo con la población civil, y especial-
Imjn verdaderos mando». ¿Culpa de ellos? ^qu ¡0ji campesinos, en cl terrlto-
¡No! Culpa do quien, debiendo haber • rio aragonés y, , .  ̂  ̂ , . . .  - ___„ ____V «n Cuenca. Con un Kjér-
organiz4ido ‘*»i^ frente, no lo ha hcch». (iHq hq puede ganar rápidamente 
A pesar de todo, en reruel ha Jiabido jq guerra. Y nosotros, y con nosotros to- 
avance» y se lum tonujdo poslcloncs-^ue ijo  el pueblo, queremos qu© la guerra se

dió a esta catástrofe?

t^amcntV'ítt \«^rdl("a j®”  pronto.' ?Grandc» aplausos.)

nuestro frente. (Risas.) SI yo hubiese

adquirida o probada en la lucha, por su 
abnegación y su heroísmo. ¿No son hoy 
grande» militaros querido» por el pueblo 
Miaja, Poza», Rlquelme, Hernáiidez So- 
rabia y otro»? ¿Por qué? Porque sienten 
la cau.sa dei pueblo.

¿De qué sirven las academias si la ca
pacidad militar adquirida en ellas es lue
go utilizada contra nosotros, de forma 
solapada y traicionera? Ahí está como 
ejemplo el gnui "estralega" generaJ 
Aseoslo, tan querido por I.argo CoboUe- 
ro. Rstratega, ¿en qiió? En planear y or
ganizar derrotas. De él ©», aunque la 
hayan expresado otro», la lenríii de que 
la.» derrota» que se han sufrido en el va
llo dcl Tajo basta las puertas de Madrid 
han tenido gran valor eslratéglco, por
que han servido para entretener ni ene
migo y demorar el cerco de la capital de 
la República.

Claro está que con este concepto "es* 
Iralégico" de la guerra no comulga ni 
cunnilgará ningún obrero, ningún cam
pesino, ningún español honrado. Aun sin 
snt>er nada de estrategia militar, lodo 
antifascista se dirá si en %*ez de aplicar 
esa estrategia no hubiese sido nielor po
ner en pn'ictlca lo quo exigía el Partido 
Comunlsla: hacer grandes forllficnclones 
a algunos kllúnietros a la redonda de

est.A obligado a saber do todo, y él, Lar
go Caballero,-no tiene la culpa de no ha- 
l>cr sido militar, lo mismo que me su- 
c ^ c  a mí. Si yo fuese mañana ministro 
do la Guerra, me rodearía de colaborado
res seguro», a, quienes daría una perspec
tiva do tipo político, porque también la 
política hace la guerra y es parto Inte
grante do ella; pero los hombres que sa- 
Ix'n dirigirla t^nlcamcnto lo harían con
trolados por mí. Pero creerme yo el jefe 
supremo do la guerra porque me han si
tuado en cl Ministerio de la Guf'rru e» 
un absurdo. Ia> mismo podría decirse de 
mí en la cartera quo desempeño. Yo, poi 
mi pobreza, de niño no h© tenido Ins
trucción escolar, y, sin embargo, soy mi
nistro de Instrucción pública. Y'o trazo 
laK orientaciones de tipo político de 
acuerdo con nil Partido, orientaciones 
que los técnicos leales son los encarga
dos de poner en práctica. Lo ridículo s^ 
ría que yo, queriendo dármelas de gran 
pedagogo, me pusiera a revisar el Espo
sa para reformar el Idioma. Es un pro* 
blema de concepción personalista y de 
egolatHa, como os decía Dolores, que 
llegaba hasta el extremo de quo cuando 
no.» acercábamos a él p a r a  decirle; 
"Francisco I,argo Calmllero, c<»mo cama
rada, no como ministro, estos hechos boy 
que modlflcaiios en tal o cual sentido", y 
no porque nosotros nos erigiésemos en 
dcpofiltarios <1e toda la razón y de toda 
la verdad, sino simplemente en nuestro 
deseo de aportar nuestro experiencia, la 
experiencia de nuestro Partido, que ha
béis visto no es de despreciar, y para 
que entre todos encontrásemos el camino 
Justo para ganar rápidamente la guerra.

Pero ;ca! él se cerraba a la banda, 
pues su amor propio y su sol>crbÍ:i no 
podían aceptar aquellas orlcntaclonc» o 
indicaciones quo le hacíamos y decía 
siempre lo mismo: “ Eso ya lo he previs
to yo, eso ya está arreglado por mí." Y  
tas cosas continuaban Igual o peor. Po
ra nosotros erá doloroso tener que poner 
do manifiesto el fr:uutso do este hombroi 
quo pudo haber sido un gran jefe de! Go
bierno dcl Frente Popular. Pero por en
cima de lo» hombres, por altos quo estén, 
están lo» principio» y lo» Interese» del 
pueblo. Por es» nosotros, con harto do
lor, tuvimos quo dejar de Indo a cst© 
hombre, para proseguir el justo camino 
que llevará a nuestro pueblo a Li victo
ria. (Ovación.)

Largo Caballero jamás ha rea
lizado una política consecuente 
de reservas. Al contrarío: la ha 

obstaculizado
¿Cuántas voces ha Insistido nuestro 

Partido sobre la organización y utiliza
ción de l:iH reservo»? .Millares de veces. 
¿Qué se hizo para resolver este proble
ma? El decreto do movilización dado a 
iiuiilr» de octubre Iiuíki que repetirlo en 
febrero, ile ha cumplido con exceso cl 
plazo y aún hay millares do hombre» 
coraprciidlüo» en el llamamiento que, por 
falta de organización, no están Incorpo- 
rndiw f‘ti filas: todavía hay centenares 
de niile» de hombres aptos y ávido» de 
lu<'liur que no recll>en Instrucción mili-

Madrid, miortrus grandes olie
ras, construir parapetos Inc. P. raciones ofeiixivas han tenido oiic nnra-
hncer trampa» para tanques, disciplinar 
V org.'uilr-.'ir lo» MUIcIn». Instruirlo» en cl 
manejo do las arnuis, crear unidades dr! 
Ejército popular tal como lo hizo cl quin
to regimiento, croado por ol Partido Co
munista. desde el comienzo de la guerra. 
Así so hubiese contenido cl avhnce dcl 
enemigo.

¿Acaso cni estrategia de gu»-rni una 
estraU*gÍa de "sabios m ilitares"' de los 
que se rodeaba I^rgo Catiallero, lu tesis 
aquella del * "  * \ de que en el
fondo lu caída de Málaga no era tindu 
rrsve. puesto que nos beneficiaba estra-

Hz;irse. porque, como en Guuditlujara, 
nuestros soldado», vcn<*cdurcs, caían ex
hausto» y no podían llevar adelante l̂a 
pei*»e<‘ucl6n dcl enemigo en derrota. Co
mo veis en é*to, como cu otro» asiintM, 
no hemos sido escuchado» por Largo Ca
ballero, jefe del (Sobicrno anterior.

Tampoco existía una política en 
punto a la industria de guerra

Queríamos también quo íío nsegiiruse
(églcamrnte, ya que mw permitía recll-|Cl al>a8tcclnik*n(o en armas y munido- 
flear nuestra» línea» en vnrji>» kllomi^ dol eran Klóreitn nonulur cii form:»-

isldo ministro de la Guerra Imblc-o- rscu-!*® armada» ennindrada»
Kl Gobierno í\'ibaIlero. en vez de sa- *'**®̂ ®

, f  • __  en el Ejército regular. Por eso, nosotros
cxplicnHua romo v o ' . o t r o ; . , q « o  ,o rrorRanlce cl

con P<-r;. vrintIcuafM. h o r «  dcK.̂
¡Qué derroche de heroísmo se hizo en " ‘*r ensenanzim líe esta Jii.nla I^dítl- (t.strategn estaría det>aju del'  , ,, , .» / * i

aquellos dtn»! ¡Qué volunlnd férrea ilc.^-a de nuestro Pnrlldn. en v«*z de estimu- tierra. (Ovación.)  ̂ pcdtr c».o. Aplausos.)

rpn ra  deeirmm '■írntes para le» Jefes del Kjércltn dri prueba», prueba» v priirtms. .Ahn-« i»«rn «*e«ir que ««• • , ra lo vnmo» a dar pnidKas. porque lo de
ul* J f  ‘ "<>»<*«'»>®.fi**rlren(ro. en persecuelun contra la va a salir n fióte y In» traidores

.5.;® Defensa y contra lo» milllnrc» y co.¡,t€r¿{) juzgado». (Formidable ovación.)

mostraron lo» mUIdnitoH v lo» madrlte-^ . . . .  .
ño» de defender la capital! pero, ¡enán-,*”'*’ “  defenHOTcs de Mtidrld. en vez de 
(a confusión produjo en las masa» nqtic- dar autoridad n l:i Jun(:i de Defensa 
Ha salida del Gobierno a hiirtaifillns, sin rreada por el heroico general Mlnja, se 
una expliciiclón! .-Fué jii.st:» la salida ...i.t
dd Gobierno de Madrid? Aquí qurromoH p.ipeleo» > epístola» znlil-
Imccr un paréntesl» 
rntiindnmente, que 
el Gobierno no podía
lid país desde dentro de tina eludad »l-l , , , . . r .
linda; pero el Gobierno, at salir de Mn-; "*‘ ’*®*’‘®* conuinKt.is. ¿por qué liarfa| 
dHd, tenía el delH*r de linber expllendoj’̂ :«? Pnrn jimtlficar lo Injustificable: sui 
n la» masa» la gravedad de lu situuelón, Jnromprrn»l<in o mu Ineupuddad de or-i 
dándoles m» palabra» de aliento n e e e » n * i . .  , « « , , ■ *  i i
rin, p«n> coiitlmmr In Im hn. Ix. que no I Mndri.l, Im. hc-|
hizo el Gobierno, tuvo que hacerlo nuf*»- •'» bnii demostrado duramente.;
tro P.srtido. , tQiiléii tenía razón en el plaTitcnmicntoi

•rúm<. «pll.-nr rstn m-ritml .1c I nrqn p „ , q . , . ,  rcnlvcr
< ahaUero en aquella» hora» trarlejiH?! , , ,  .  ̂ , V. ,
Era. en el fondo, el desprecio defensa »le M drld : Caballero o
aqiielloH valiente» milidaaos dd ( entro uurstro T'artlUo? Evidentemente, iiue»* 
que constituyen hoy el orgullo, no sukt-.iru rartido.

Y cuando nnMdrn». y ron nosotros lo 
do cl pueblo, señalábamos ron cl dedo 
a los traidore» y los focos de traición quo 
italnn ((ue sanear, el ministro de la Gu<*- 
rra no» droía que eran calumnias y no»

¿Por qué el Gobierno Caballé-! 
ro no quiso reorganizar el fren -' 

le de Aragón? p

Si el Gobierno Caballero hubie
se. realizado nuestra consigna 
de Ejército único y Mando úni
co, la situación de los frentes 

sería muy otra
1’ iia Kitiiadón Kemojante de di'sorganb 

izadón en alguno» frente» tenía que re- 
' percutir sobre la »ltuacUín militar en 

I ji situndón en que se ha dejado al todo el pais. Adcniú» de esta sltiiudóii

tro» y achicar nuestro frente dcl Sur? 
He ahí la» teorías de dos grande» "estra
tegas" profcsionnie» y de mucho» otro» 
coiiscjeros de l.nrgo Cab:ilicro, comlm- 
(idas enérginimentc por nuestro Partido

nes dd gran Ejército popular en form: 
clón. Aunque parezca una Ironía de Jn 
Historia, hoy en España, en lu parte do 
territorio que ocupan nuestra» fuerza», 
que c» poco má» de la mitad do 
pní.H, lencmo» «na (‘antidad de fuerza»

hasta conseguir ku dcHtUución. ¡Qué gran armada» y muterlul técnico ĵ **V̂ **,**®í*J| 
tu'rvldo nos Imblcran hecho esto» "c«tra- oído en nuestro piieldo. Material adfi '
tega»" si hubiesen aplicado estas concep-'do on d  Extranjero y queremos > P» 
clone» "estratégica»" cu v\ c:mi|io ,nc- fabricar más niatrrl:»! do
migo! (GmiidcH aplausos.) QueremoH y podemn» tener itn

En esa escuda de "estratega»" «*H Hcgu-1 baluyiu mu» poderoso pura ganar
ram eiite  donde ha aprendido I.argo ( a- i rápidamente l:i guerra y nsegurar la p 
hallero. O» decía lia re  unos m inu tos  (pie' P o r eso novotro» liemos ¡ledldo Gahttitero »c creía, no »« por quo a rte  | reiterada inslstenda. lo pidió Igualmente do h irlih irloq iK*, un gran estr-stega. A lio -;la  tn iin ifcstac lón del 14 dé febrero, * la ra  o» contaré lo <iuc acaba de m uiilfes- tercaelón de una fiiert©  fadnatrla  de gue- (a r  on un:i nu in ión  de delegado» d«*l!rra, controiiidu por d  Gob!(*riio". Com ité Nacional <le la  U, G. T .  celebrada pese n  toda» la» prome-n», nuestro poije- Hyer—reunión m al llam ada «cereta, en,roso aparato hidiistríM l con linm ilía  en el

frente de Aragón e» otro de lo* heclio»'de desorgunlzadón exiKtíu el hecho ile;|n onc. ante más de cuarenta delegados, mismo descortderlo qjíc ¡«tile» de l ‘ n»e-
que demuestran la Incapacidad dd mi- que cada uno de eso» sectores obraba|Cuimiióro reveló Kcorctos de Upo militar, rnorable manlfesta' lón. Aún no »•* iKildn

ron una frivolidad que a su tiempo ĉ »- creado c| orgunlsnm técnico, coonllna- 
mentaremos debidamente—. F.n esta re- dor y director d** la prmlunclon émou»- 
unión declaró que él era d  único linni-¡(rliil: todavía no se bubian nodotton»»- 
bre rapaz de ganar la guerra. Para de- do la» fóbrtcui» que potMlrtt v dcb'ni de
mostrarlo hizo, ni parecer, monlfcsUido.:dlcurso «  la producción do guerra: ntiii 
nes (un pintoresca» como la siguiente; bav Indiistrln» que funrloimii según ci 
"Cuando yo entré en d  .Ministerio dela;UiiioJo o el criterio de orsanl/ocJoties 
Guerra no sabía muta de cMnitcgla ml*U*-'rtl‘ ulare» y t\ nmlle ne le oculta qim 
lllnr: pero ahora sí sé. Hó dr tacUrn y de k» ncccsblad de im.( polrafc tntítlWiá 
oRtrntcgln. Kn lu operación que »e bl/o de guerra que •anvsUzc» n nu ‘•tro

—....................... .. ...................  ...... — rt'-..*TT- w-'--................................ _________________ g .... ......... ............ f  ___  frente hI Oarsblto», en Mndrbi—a la cual
do lum Imxiuncnto nuftiilfcfttactóu popu-ip(^g^ / \ r C i n i  ,^?\*<c»hubÍora a;iUcadu| (ConUn,uanL.)

. , , liilslro de la Guerra anterior para crear Indepcndícnleniciite. V así, mientra» elLa testarudez y la inepcia de lu» condicione» d© la victoria. Y así ve-'EjércIlu del ('entro, por ejemplo, tenía p  , II I . . 1. ¡mos cómo en esto frente se ha tíceho ya que hacer frente a ntaqiioii furiosos ddLaballcro le impidieron sacar un fenómeno serio el cnn»ab1úo parte: enemigo y poner en Juego todas sus la* la«,»:Ana* Ja ta Jat.vr.ia novcdiid" >* el de "So.hu posado a fuerzas para poderlo contener, cuándotas lecciones ae la aerroia oe ; „„ noldado con (p»ll", y con*- iniciaba la contraofensiva n«» podía al*Mnlafv» V Ib aKpb IraíJora Jet t*' qu(« ni decir esto no h'arcmo» ningún Icanzar por completo sus propósito» pur- ^  ̂ I reproche a las fuerzas* N.rtnadn» que se ¡que el enemigo recibía constantes ro-
enem igo siguió su curso [encuentran en ese-frente. Y  menos aúnjfuerzos arrancados del frente de Ara-

¡acbncamos e»a pasividad o esa actividad fón, de Teniel, n de otra parto qtte, por 
El I I  de febrero Valcndn fué testlgo!cart.«;iula wle.,lf|a Cier»aa a ta IdeoUttlx!no,haber un |mando único que ylrigleao
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! MUNDO OBRERO P á g in a  3
CONTRASTE DE DOS POLITICAS

MOTIVOS DE LA ULTIMA CRISIS 
CURAMENTE EXPUESTOS ANTE

HAN QUEDADO 
EL PUEBLO

N't'ESTKO camarada Jesús Hernández, en su mnc:n(nca 
conferencia de ayer en el cine Olynipla de Valencia, 
hablando en nombre del Bun» Político del Comité Cen

tral de nuestro Partido, ha expuesto ante todo el pueblo 
antifascista de Kspafta, con una gran riqueza de datos y 
detalles, los motivos verdaderos y profundos de la última 
crisis. (‘.Qué aparece con absoluta claridad en la exposición 
de nuestro camarada Hernández? Aparece, en primer lujcar, 
el contraste de dos políticas antas;ónloas. Do un lado, la po
lítica del Partido Comunista, política de preocupación cons
tante por los problemas de la jt̂ uerra, de previsión de todas 
las circunstancias que la frnerra podía determinar y do seña
lamiento justo y oportuno de las medidas necesarias para 
resolver los cuestiones fundamentales de la lucha contra el 
fascismo y de este modo llevar a nuestras amuia firme y 
eertcmniente a la victoria. I>c otro lado, la política de l^ar f̂o 
Caballero y sus umlaos; política sin plan ni perspectiva, su
jeta :i los bandazos dcl capricho personal, llena de empiris
mo sin elaboración colectiva ni conocimiento claro de los 
profundos problemas de la sruerra y la manera de resolverlos.

Estas dos políticas han venido chocando, como expuso 
nuestro camarada Hexnandez, desde e* principio mismo de la 
formación del Gobierno I^rc:o Caballero. Nuestro Partido 
luchalm en el seno del Gobierno por que éste aceptase y 
realizara las medidas justas que era Indispensable adoptar 
para ganar la guerra. Contra sus Iniciativas y su Insistencia 
se levantaba siempre In obstinación, el enojo y en no pocas 
oportunidades la cólera desenfrenada del ex presidente del 
Consejo. /.Quería nuestro Partido que sus Inlclatltps, que 
atiH proposiciones o que sus simples sugerencias fucWn acep
tadas sin discusión? De ninguna manera. Nuestro Partido y 
BUS representantes en el Gobierno querían que sus proposi
ciones fuesen discutidas por el Gobierno, y atm si era posi
ble perfeccionadas por las aportaciones de los otros repre- 
Bontantes gubernamentales de los partidos y organizaciones 
antifusclstas que figuraban en el Gabinete.

Pero este deseo de ni:<^tro Partido, quo no era en realidad 
Bino el traslado a los métodos del Gobierno de sus propios 
métodos de trabajo colectivo, se estrellaban contra la In
vulnerable oposición del criterio personalista del presidente 
del Consejo. Cuando se cree, como creía I^rgo Caballero y 
le hacían creer sus amigos, que se es el hombre Indiscutible 
e Infalible, que se posee el poder taumatúrgico de resolver 
por sí y ante sí la suerte de un pueblo, sin dar cuenta a na
die de sus actos ni de nadie recibir consejo ni colaboración 
leal, es imposible comprender la eficacia dcl trabajo colec
tivo y de la colaboración sincera y leal de partidos y orga
nizaciones distintos, cada una de las cuales tiene una Ideo
logía y unas aspiraciones particulares, poro a las cuales unen 
ol empeño común de ganar la guerra y echar de nuestro 
Buein a los Invasores y asegurar para siempre la libertad y 
el bienestar de nuestro pueblo.

Esta Incomprensión Indomable, como lo ha demostrado los 
meses de luc-ha paciente y cordial que nuestro Partido ha 
sostenido para vencerla, crea, de un lado, la ineficacia, la 
falta de cohesión y do unidad en la obra del Gobierno y en 
el esfuerzo dcl pueblo, y de otro, propicia, por el halago, la 
adulación y el servilismo, el entronizamiento en los puestos 
responsables del Ejército y de la Administración pública de 
elementos incapaces, sospechosos o desleales, que pueden 
conseguirlo todo nada más que manifestándose sumisamente 
adictos al que so Juzga todopoderoso.

Con I.,argo Caballero ocurrió esto. Los problemas no se 
abordaban ni se resolvían, parto por Incompetencia y parto

flor deslealtad, parte porque en unos puestos había hombres 
ncapftccB y parte porque otros estaban en manos de hom

bres cuya lealtad aún no ha resplandecido. Para sostener 
esta situación se recurría, como es habitual y muy viejo en 
casos parecidos, a estimular la furia de Ijtrgo Caballero .con
tra nuestro ]*nrtido.

Toda aquella campaña de los adictos de Ijirgo  Caballero 
contra nuestro Partido nos habría tenido sin cuidado si ’an 
el fondo do la cuestión no se hubiese jugado la suerte de Va 
guerra y la suerte dcl pueblo español. Pero cuando como 
consecuencia de esa política personalista, de esa política de. 
soberbia y de vanidad se pieñten los kilómetros que median 
desde Tnlavera hasta Carabanchel, Madrid queda desampa
rado y hay que derrochar miles de vidas y eafuerzos gigan
tescos para contener al enemigo en sus puertas. Málaga cae 
víctima de la traición y de la Incapacidad, y ni los tnildorea 
ni los lncapnc.es son castigados, y cuando, por último, el pue
blo pide en la grandiosa manifestación de Valencia las me
didas oportunas para corregir los errores pasados, y a peŝ kjr 
de la insisteuciii tenaz de nuestro Partido cu los Consejos 
de ministros, en la Prensa y en el mitin, continúa la mlsnuk 
política, y lo único que se renueva y engrandece es el odio 
c«mtra nuestro Partido y contra los servidores más abne 
gados del pueblo en el Ejército y en la retaguardia, cuando 
ocurre todo esto, la única salida en defensa de la causa del 
pueblo es plantear, como planteó y sostuvo nuestro Partido, 
el cambio de Gobierno. guerra no es un entretenimiento 
halad! en el cual se pueden permitir los caprichos perso 
nales. Nuestro Partido ha cumplido una vez más el deber 
de vigilar y de conseguir que la guerra y la revolución, cuya 
suerte está unida, sean dirigidas y administradas por manos 
capaces. No hay ni ha habido nunca en la actitud de nues
tro Partido nada, absolutamente nada personal contra Fran
cisco la rgo  Caltaüero. Kl Partido Comunista no hace nunca 
cuestión fundamental de las personas, sino de la política. 
Durante varios nu*ses los representantes de nuestro Partido 
en el Gobierno han Intentado por todos los metilos establecer 
una colaboración leal y sinceri^ en l>eneficio del pueblo, con 
I,argo Caballero y con las demás organizaciones antifascistas 
que estaban representadas en el Gobierno. Sólo cuando la 
experiencia reiterada de uno y otro y otro error hicieron 
evidente la imposlhllldad de modificar la política funesta 
de Ijirgo Caballero planteó y obtuvo la salida de l,argo Ca
ballero de la dirección de la guerra.

Ahora hay un Gobierno formado por hombres quo han se
guido paso a paso el proceso de la lucha tenaz de nuestro 
Partido en el seno del Gobierno por conseguir que se oio- 
dincaran los métodos que nos conducían al desastre; un 
Gobierno formado por hombres que representan a todas las 
organizaciones políticas del Frente Popular; un Gobierno 
asistido por la adhesión entusiasta y fers*orosa del pueblo, 
de las masas trabajadoras, como lo prueba, entre otros mu
chos ejemplos, el acuerdo adoptado por el Comité ^'aqlonal 
de la V. G. T.: un Gobierno que trabaja colootlvaménta con 
el decidido propósito de resolver los problemas de la guerra 
y de Imponer el orden, la disciplina y la organización revo
lucionaria en la retaguardia, y en este Gobierno H Partido 
Comunista colabora con la decisión y el entusiasmo con 
que no se le permitió coIal>orar en el anterior. El pueblo, al 
cual nuestro Partido da siempre cuenta de sus actos, como 
lo demuestra la conferencia de nuestro compañero Hernán
dez, está seguro de que el Partido Comunista defiende y de
fenderá siempre, sin vacilación ni desmayo, en el Gobierno 
y en las trincheras, en el frente y en la retaguardia, los In
tereses de la causa popular y de la lucha Implacable contra 
el fascismo Indígena y los Invasores extranjeros. Por esto 
le asiste con su confianza y con su adhesión, ratificada una 
vez más en las estruendosas y emocionadas ovaciones que 
sellaron las palabras de nuestro camarada Hernández.

UNAS INTERESANTES 
DECLARACIONES DEL JE F E  

DEL GOBIERNO
El  Jefe del Gobierno, camarada Ne- 

grin, ha hecho unas declaraciones

5.000 bajas fascistas en Sollube, y en 
todos los frentes de Euzkadi, 25.000
El presidente de Euzkadi h a c e  a un periodista  

inglés importantes manifestaciones

de gran Interés que se publican 
en nuestro fraternal colega Sol'*. 
Aborda en sus dc<'laraclones proble
mas de palpitante Interés, tales como 
el de ia situación Internacional, en 
relación con h^spafta; la situación de 
nuestra retaguardia, en comparación 
con la retaguardia enemiga; los cul 
dados que el Gobierno dedica y ha de 
IntonsiHcar a nuc4itro glorioso Ejérci
to, y el rei'onoi?lmlento del magiiíñco 
auxilio desinteresaditmente prestado 
por los pueblos de la l'nlón Soviética.

Hemos de agradecer a l camarada 
Negrín que haga la Justicia de reco
nocer la abnegación y el sacritlclo de 
nuestro Partido *‘por todo lo que ha 
hecho en la guerra, por su virtud de 
no ocuparse más que de aquellas co
sas que nos unen a todos".

Con estas palabras, el jefe del Go
bierno reconoce un hecho que las 
grandes masas populares de la Espa
ña leal habían sancionado con ante
rioridad prestando de manera entu
siasta su adhesión y su conñanza al 
Partido Comunista de España. £s 
cierto que nuestro Partido tralMja de 
manera abnegada y ejemplar para lo
grar la unidad de las fuerzas obreros 
y antifascistas. ítlngularmente para 
añanzar los lazos fraternales que unen 
a comunistas y socialistas. Y  hemos 
de declarar con gran satisfacción quo 
nuestros esfuerzos han dado resulta
dos y están próximos a dar el fruto 
apetecido: la creación del partido úni
co del proletariado.

Muestra el camarada Kegrin su sa
tisfacción por que el orden y la disci
plina en nuestra retaguardia hayan 
rebasado su nivel normal. Esta es una 
observación Justa. La constitución de 
este Gobierno ha llevado la tranqui-; 
lldad a aquellas zonas donde era 
constantemente alterado, éíln embar
go, hemos de declarar sinceramente 
que todavía ha de hacer mucho el Go- 
Merno para instaurar rígidamente, In
flexiblemente. el orden, la disciplina 
Inquebrantable en las ciudades y en- 
los pueblos d* la República. Tenga la 
seguridad el presidente del Consejo y 
todo el Gobierno de que Junto a él es

tarán prestándole su solidaridad y su 
apoyo . incondicional todos los obre
ros. todos los campesinos, todos los 
antifascistas; en una palabra, todos 
ios hombres honrados del pais, y será 
una ayuda que ha do expresarse en la 
vigilancia activa de todos los movi
mientos sospechosos en los agentes 
con que el enemigo cuenta, desgracia
damente, en nuestra retaguardia. Vi
gilancia de puño cerrado, dispuesto a 
caer sobre el dragón de las cien ca
bezas de la provocación, el espionaje 
y de la traición.

Hemos de recoger, por último, las 
cálidas palabras de simpatía que cI 
<loctor Negrín dedica ni gran pueblo 
hermano, a la U. R. S. S, Está muy 
bien quo sea la voz autorizada del Je
fe del Gobierno quien diga a todos 
los vientos la verdad sot»re la Inesti
mable ayuda que nos presta la Unión 
.Soviética. Y  también "cómo sus gran
des ñguras, Stalln. Molotof, Vorochi- 
lof, todos los dirigentes del gran pue
blo hermano, siguen con cordial inte
rés nuestra lucha y desean nuestra 
victoria como un triunfo propio para 
las grandes Ideas de paz y progreso, 
que son comunes a la Unión Soviética 
y n la República española".

En las declaraciones del Jefe del 
Gobierno están planteadas con la agu
deza de un hombre inteligente, nervio 
y corazón del pttebto, los problemas 
fundamentales de la hora presente. 
Como comunistas, no dudamos un so
lo Instante en suscribir cuanto el en
marada Negrín ha hecho llegar a los 
soldados de nuestras trincheras glo
riosas, a los ciudadanos de la villa In
victa, al Madrid heroico, desde las co
lumnas del diario de la mañana del 
Partido Comunista, "E l Sol".

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *O . S . R .
o. S. R . de la s  A rte s  G rá fle a s.-  
Todos lo s d ire c tiv o s  de la  O. S. R . y  los 

C om ités de Sección a c u d irá n  el m a rte s, a  
ta s  siete, a  S e cre ta ría .

L o s H u e co g rab a d o re s y  E ste re o tip a d o re t 
a e n d irá n  m a ñ a n a , lu n e s, a  la s  seis.

El Gobierno de Alémania, 
en plan cínico

Berlín, 31.— La Sección de Relaciones Exteriores del ministerio de 
Estado alemán ha hecho pública la sig:uiente nota: *‘E1 incidente de Ibiza 
ha quedado terminado para nosotros con ei bombardeo a Almería. Ale* 
manía no va a pedir por aquel hecho indemnización alguna, ni vamos a 
formular ninguna reclamación.” .— United Press.

España en
Londres, 30. (Servicio es

pecial.)— Ê1 presidente del 
Gobierno vasco, señor Agui- 
rre, ha hecho al corresponsal 
del “Daily Herald” en Bilbao 
las siguientes manifestacio
nes:

“A  pesar de la enorme 
cantidad de material de que 
disponen los rebeldes no con
seguirán nunca entrar en 
Bilbao. La invicta villa se
guirá siendo invencible. Las 
&opas de Mola se desangra
rán ante el cinturón de hie
rro. Sus fuerzas han recibi
do ya rudos golpes en los 
combates librados entre los 
íttiontes vizcaínos, mientras 
nosotros conservamos casi 
intactas nuestras fuerzas, 
en espera de luchas no leja
nas, que serán decisivas.
El mes pasado el enemigo ha 
tenido, por lo menos, 20.000 
bajas. Las nuestras han sido 
relativamente pocas, pues 
el arma más terrible de nues
tros contrarios, la Aviación, 
ha causado muchas más víc
timas entre la población ci
vil que entre el Ejército.

Me consta que la ofensiva -  i l • i • l
tebelde que estamos sufríen-Tres barcos de guerra t r a l la  06  laS COnSeCUenCiaS (16 SU a c tltU Q

*★ ** ****************************************************U L T I M A  H O R A
I N T E R N A C I O N A L

Por conducto que nos merece entero crédito hemos sabido que nuestro 
camarada Alvares del Vayo, presidente de la Delegación española en la So  ̂
ciedad de Naciones, ha sido informado esta mañana por nuestro Gobierno 
de la agresión alemana contra Almería.

En cuanto tuvo conocimiento de ello, conferenció con momieur Avenól, 
Assigli y Paul Boncourt, asi como con mister Crawford, para comunicarles 
la ttoiteia.

La Delegación :españoJa está redactando una nota para informar a fo- 
dos los miembros de la S. de N. en general.

Alvares del Vdyo, en su conversación con lord Crawford, le hizo notar 
la conveniencia de convocar urgentemente una reunión de la Sociedad de 
Naciones. Mister Crawford le contestó que estimaba más oportuno se 
giese al Comité de no infervención de Londres.

Desde luego, la Delegación española ha informado de todo Jo ocurrido 
al Comité la Sociedad de Naciones.

^Tambiik ’s'e díae que el Gobierno del Reich se ha dirigido al Comité de 
4w>»intervenhión, participándole el acuerdo de retirarse del control, alegan
do que no puede pertenecer a él si no se toman garantías de seguridad 
para los miembros que Jo ejercitan,

mundo
GANAS DE PERDER EL TIEMPO
La Delegación francesa 
e n I a Conferencia del 

Desarme
Ginebra, SO.—Ha llegado la Delega

ción francesa, presidida por Paul Bon- 
cour, delegado permanente de Francia 
en la S. de N. Forman parte, entre otros, 
el interv’entor general del Ejército, Jaco- 
met. Tienen por misión Intervenir en la 
reunión de la Mesa de la Conferencia del 
Desarme, quo se celebrará mañana.

Entre otros asuntos estudiará el de la 
publicidad de los gastos militares de los 
Estados. (Fabra.)

En Londres es acogida 
con desconfianza la ac 
titud hipócrita de Hitler

Tx>ndres, 30.—El redactor diplomático 
dcl "Sunday Times" escribe que las In
dicaciones de Schacht sobre un posible 
retorno de .Alemania a la S. de Ñ. han 
sido acogidas en Ix>ndres "con Interés no 
exento de prtidencla". Añade quo uno 
de los oiMtáculoft que Impiden la mejora 
de las relaciones francoalemnnas es la 
incertidumbre alrededor do la política 
extranjera del Relch. (Fabra.)

%

Dispuestos para partir a  la señal.
(Dlb. de L.eo en ‘Pravda".)

La Alemania nazi, que viola diariamente 
el tratado de “no intervención”, se ex-

do ha suscitado una tensión 
grave entre el alto mando 
WemAn y  Franco. El objeti
vo principal del cabecilla es
pañol continúa siendo mañana Almería, co-
j  ,  . . , • ’ mo represalia al ‘ - . -
and, mientras a los alema-: chiand".—rabra. 
hes les guía la codicia de

alemanes bombardean  
Almería

Glbraltar, 31 (Urgente.) — Se asegura 
que barcos de guerra alemanes han

Cómo se adultera la verdad ante la opi
nión pública ílel tercer Reich

Berlín, 81.—Después de la reunión del.neado. Como el buque se hallaba en des- 
mo represalia al bombardeo dcl "Douts* Gobierno cerca de media noche, In Agen- trlpulaelón estaba en los de

cía oficiosa alemana puldiea el siguiente : . . . .  .
eomunieado, Imjo ios títulos: ‘Tx>s protegidos en la parte

¡nes rojos han liombnrcteudo u un acorn-jde proa. Una de las bombas rojas cayó

apoderarse de nuestras mi-j£| G ob iern o  españ o l c o 
sas y nuestras fábricas. L a ? I . ,  Q W lo 4̂  1. _ m unica a. la o* de  Ne latropas rebeldes signen em-|
bleando la  táctica alemana 
de ata(^ues en masa, oue h¡-

jitima agresión alema* 
na contra nuestra 

patria
Ginebra, ,31 (Urgente.).—Kl Gobierno 

español ha comiinlcndo a la .Sociedad de 
.Varlones qtic esta mañana un crucero 
y dos destructores alemanes abrieron 

contra Almería.ría. 1 fttego. sin previo aviso 
'(Fabr.s.)

20 nerder a Alemania las ba
tallas del Mame v Verdón, y 
Que lea hará perder ahora la 
de Bilbao.

Las
Servas jugarán un papel de
cisivo en esta ofensiva, y el- . , , . ^
cuemigo ha sufrido ya pér- p i d e  la inmediata
didas enormes en sus ata- convocatoria de! Con- 
Que.s a Amorebieta y Sollu- sejo de la S. de N. 
be. Solamente en el último
"C  e s t o s  s i t i o s ,  s u s  b a j a s  p a -  i*-'» P>'dldo U ronvoc.atorla In-
ka*-. ,1 ... e  nnn  »> **  ̂ Imcdlafa del ('imseju de la Sociedad de

ele D.UUÜ. 1 Nociones. (Fabra.)

zado alemán. Nueva proyor^lón de losU,, medio dcl comedor de la trlpuktclón

POR NO ESTAR DONDE DEBIAN

El ^'Deutschland” des
em barca e n Gibraltar 
sus tripulantes heridos 
en nuestro bom bardeo  

de Ibiza
Glbraltar, SI. — A la llegada d e l 

"Deutschland"* fueron desembarcados 30 
heridos graves, que con toda urgencia 
fueron trasladados al hospital, donde se 
reunieron todos los médicos disponibles. 
Se están ultimando la.s exequias de las 
víctimas.

Al entrar el "Deutschland" lo hizo con 
bandera a media asta, llevando a bor
do 25 muertos. Todos los barcos de gue
rra Ingleses y extranjeros anclados pu
sieron la bandera a media asta a la lle
gada del "Deutschland". (Fabra.)

****************************

E N  L A  S I E R R A

Prosigue el avan
ce del Ejército 

popular
A  mediodía, y en ausencia del 

general M iaja que había mar
chado a visitar los frentes, reci
bió a los informadores el general 
Cardenal, quien manifestó que el 
avance iniciado en el día de ayer 
por las fuerzas republicanas en 
la S ie rra  proseguía con todo éxi-

La Conferencia provincial del P. C. de Jaén
Ante la representación de los 40.000 militantes del Partido de dicha 
provincia, los camaradas Valenzuela, Girón y “ Pasionaria” exponen 

la actuación pasada y presente de nuestro Partido
JLÓn, 31 (3 L).—Ayer terminó la Conferenela dcl Partido Comunista, en la que 

estuvieron representados más do éO.OOO nílllados a dicho Partido do esta provin
cia. Se fijaron las líneas a seguir, mostr.ándose solidarlos de la política del nuevo 
Gobierno. Después do la elección de nuevo Comité, tuvo lugar el acto de clausu
ra, e.i ol que Intervinieron Cristóbal Valenzuela, Domingo Girón y "Pna-onarla". 
Presidió Francisco Ortega.

El local estaba abarrotado. Asistió la Banda Municipal, que interpretó el him
no proletario. Una representación femenina entregó a Dolores un ramo do flo
res. £.1̂  presidente del acto dijo que la histórica Conferencia que se clausuraba 
no había sido sólo de loa comunistas, sino de todos los antifascistas de Jaén, del 
frente y de la retaguardia, que están cumpliendo con su deber.

Cristóbal Valenzuela saludó a los combatientes y al Jefe del Ejército del Sur, 
que áe halla en el frente, asi como a! camarada Checa miembro del Comité Cen
tral del Partido, que se encuentra presente.

"21 Partido Comunista—dijo—ha Ido siempre a la cabeza del movimiento.’* 
Hace historia de él afirmando que el Partido Comunista ha sido el que mayor 
esfuerzo ha realizado para ganar la guerra.

Intervino a continuación Girón, quien refirió la lucha heroica de Madrid, que 
ha merecido ser el orgullo de la España antifascista. Esta lucha hefolca estri
ba principalmente en el esfuerzo del Partido Comunista.

Jaén debe movilizarse y fortificar la población y sus afueras para que nunca 
pueda ser sorprendida ni presa dol fascismo.

Pidió depuración de la retaguardia y exterminio de la "quinta columna" y 
abogó por la ayuda a Madrid.

A  continuación hizo uso de la palabra el diputado socialista y delegado de 
guerra Alejandro Perla

"Como presidente de la Federación Provincial Socialista—4Íjo—, quiero refe
rirme a tres puntos. Que el Partido Socialista, cualquiera que sea la idea política 
do cada uno. está totalmente al lado del Gobierno del Frente Popular, porque 
es la representación auténtica dol pueblo español y el llamadó a dárnos la victo
ria Contra el fascismo. Que en la cuestión de los incontrolables catamos al lado 
del Paitido Comunista. Hay que hacer una labor depurado, porque'para ser so
cialista o comunista so precisa ser honrado."

Por último afirmó que hay que trabajar más. Es preciso intensificar la labor. 
Terminó refiriéndose a la unificación, y dijo que ésta va tomando úh vigorosl* 
simo matiz de realidad.

A l levantarse a hablar "Pasionaria", se Interpretó "La  Internacional".
"No es la primera vez que vengo a esta provincia—dijo—, ya qu« estuve en 

Linares, donde jjR'esencló el espectáculo de los mineros, explotados de entonces, 
que Jamás se me apartará de la mente. Aumenta tal recuerdo el hecho do haber 
pertenecido mis padres a este ramo de trahajadores."

Habló luego do la misión histórica del Partido Comunista y do su interven
ción en todos los acontecimientos socialea Se refirió a octubre, y  afirmó que el 
movimiento fué aplastado por falta de preparación, ya que no se contó con los 
campesinos Fracasado el movimiento, nuestro Partido salló a la callo para decir 
que cuando el proletariado cao vencido gloriosamente, ello puede ser motivo de 
futuras victorias. Se refirió luego al proceso de las elecciones. Fué también el 
Partido Comunista quien lanzó la consigna de Frente Popular, por considerar 
que era la mejor medida para dar la batalla al enemigo común. Esta consigna 
dió como resultado la victoria de febrero. Cuando el fascismo, después de su de
rrota, se aprestaba a dar la batalla fué «1 Partido Comunista el que alzó su voz 
en el Parlamento en el mes do Junio para poner a todos en aviso sobro los ma
nejos del fascismo. Poco después surgid el levantamiento do Julio. ■ .

Sa extiende en consideraciones sobre eLmovlmlenlo, y  agrega crae el Partido 
Comunista fué el primero en lanzar la consigna de Ejército popular régúlár. Se 
refiere, por último, a la reciente crisis. "Se produjo—dice—como una necesidad 
apremiante, dados los acontecimientos políticos. Fuó el Partido Comiuilsta quien 
hizo ver esta necesidad para dar un nuevo rumbo a la politlca nacional y acabar 
cuanto antes con ol fascismo, interponiéndose a la organización de un movimien
to conirarrevoluclonario."

Terminó ‘̂Pasionaria" abogando por la unidad de todos los trabajadores de 
EIspaña.—Febus.«s y del Partido

Salad y Cuitara (Grupo Deportivo).—Se 
ruega quo todos los añilados que so en
cuentren en Madrid se posen sin falta por 
Secretaria, mañana martes, de siete a 
ocho, para un asunto do gran interés, por 
Velázquez, 79.

Radio Puente de Vallecas. C. 5.—To
dos los afiliados sin excepción nJ excusa 
estarán hoy, a las ocho de la noche, en 
la casa del Radio. La reunión ordinaria 
se celebrará mañana martes, a las siete 
de la-tarde, en los locales do la Avenida 

Grupo Sindical SoclalUta de Trabajado- 1 do la República, 64. 
res drl Comercio.—Los camaradas que ten
gan solicitado su ingreso pueden pasar a *
recoger el carnet todos los dias, do once _ o ._ ** , ♦ j  . , j
a una y de cinco a nueve, por la Secreta- • Sector Sur.^Rcunlon do secretarloa de 
ria del Grupo, Francisco Glner, 23. : Masas de C. mañana martes, a loa siete

tx  ̂ >w>± t * t A t*.. I de 1a  tarde, en Atocho, 64. Acudirán loe 
«  de C. que no ten-
gida indlvidualroenie a sus afiliados, este! 8*^  nombrado Masas.
Sindicato convoca a Asamblea general ex- j .
traordlnarla que se celebrará en Valencia ^
el día 6. a las diez horas, en su domlcUto. _x , __,
calle Cirilo Amorós. 64, para elección de| C* P-—Secretaría sindical.—Todos los 
nuevo Comité Ejecutivo, por dimisión to- militantes del P. del ramo de la Cons- 
tal dcl nombrado en la Asamblea celebra '  ̂ . . .  , _  .
da en el pasado mes de abril. I tracción acudirán sin excusa mañana

Toda la correspondencia debe dirigirse martes, a las seis de la tarde, a Antonio

V a le n c ia . quo falten.

C A R T E L E R A

rKimflolo,. Kl (iol.iorno « le - ', , ,  ,,,
múii sabru rcspomlrr. , * , Ifo . tanto D o r  Guadarrama como".Se trata de un ciih»  Insrdlto e Inrroí-J en iin buque italiano en el eoniedor!‘ ‘ '> «anco por Kjuaaarruf
ble. l-noH aviones liolehevhfiiex eMpaño- 4e oñelaleH. Ip o r el sec to r  de Navaccrrada,
I . »  h « ii  l)o n il> « rü . « .lo , Hin .-I n ip n o r m o  | r .« i ilt « .Io  <lc i r lm lm .l « R r c s lú n i r - , .  m a d r u e a d a  —  d i i o  —  el  
l lv o ,  a  u n  b u q u e  de  g u e r r a  ulem utt auF, , . . c s r a  r n a a r u g o a o  a i j a  ec
eludo tranquilamente frente a l:i conlaf ' '  **** muertos > 7.1 heridos. Eiército oooular había llegado a
española. Veinte br.i%i>** nmrliios nleinu-! Otra iKmib.'i to<‘ó en el puente, sin oau- I  ̂ ^
nes hiiti muerto romo I''roes. Kl Gobier-Uur daños de IniporlanrlM. las inmediaciones de dos impor^
I¡?ovorarl"n*de^ÍoH*e buque, que se halla en estado lugares de la provincia de
la debida eontestaílón. navegar y de combatir, ha marrhndo .

Kl Gobierno del Iteleb hace sobre esta,Glhrnitnr para desembarcar a los herl-j 
eiicstlón i:i deelarucbiu siguiente: Haee\|„,_ * ‘ *
iilgunoH dius, aviones rojos aturaron coiii '
bombas n unos buqiM*« Ingleses, alemu-l F.l biiqiiQ .no había disparado sobre losl , 
nes c Italianos anclados en el puerto dc'.ivlones.
M «ll»^a . K " nq.irl rnl..n<-M .n«t«ron « I  ,| <3«I.Irrno rojo Im rr<-l
í r l ^ í u r í c i : «'<>« u.lvcrJon<-ln. dcl fom ltí dcl *nem .s-o al avance de nuestra
alemanes recibieron orden de no cont!-: control y del GoJMerno alemán de evitar Ejército fué rota por el ataque
muir su estancia en este puerto. Kl 20 mirvos nlnqiirs contra los buques al orr-, • . » t
de nmvo, el ncornrndo "Druisrhinnd eo* . . . , , . • j impetuoso de los soldados del
4^»... « « ’ i...!.. . . . .  I.. .1.. !.'«»« vicio del control, este nuevo atentadotaba nncimio en la rmia do liU7.;t. r.sic . . .  ... •••
buque fonna parlo de las fiienuis desig- criminal contra el buque alemán obliga p u co lo , QiiC fian  aumentado su
nadas j»or el eontrol Internacional. A pe- ni Golilerno del Iteleh n In adopción de moral combativa con los magni-
r'r'.cl?nr«d:.''rcrT!:¡?. yn^X '-dam lVc r..m..nlc»r« « l «  fíco, resultados obtenidos hasta
rln» hnn.l.*» de do. nvionc. rojo, .le v,.,Hpmpo. iüJSiwIM de no Interrohclon. -  
ieiicla, que defendieron en vuelo pla-i Febus

TEATROS

r C N C iO N E S  P A R A  M A .^ A N A
A L K A Z A R .- ^ A  lo s  6 : “E l  Em pecinado*.
A S C A S O .— A  la s  6 : * M a ria  M agdalena*.
It A R K A L .  —  A  lo s  6 : * P a ra  ti es el 

mundo*.
C A L U K IIO N .— A  la s  3.30 y  6.46: V a rie 

d a d es co a  A n lt a  P lo re s  y  P o m p o ff y  
T h e d y.

C O M E D IA __ A  lo s  3,30: *; T u r u rú
C H l 'E C A . — A  loa 6 : *Siete m ujeres*.
E S L A V A .— A  la s  5.30: *Yo q u ie ro ".
K S F A Ñ O L . —  (D ire c c ió n  M a a u e l G o n z á 

le z .) A  la s  6.90: * S am a Dusta*

8:

F L - K N C A IIK A L .— A  la s  6.30: *MoUnos de Chvnne*.

C A P IT O L .— A  la a  4 y  6 : "R em olinos*
C A R R E T A S .  —  C o n tin u a  de  U  a  

“A m o r y  odio".
C H A M B E R I. —C o n tin u a  de 4 a  8 : *E) 

a v e n tu re ro  a u d a z".
D O R E .— A  la s  4 y  6 : * E I co m p a d re  M e n 

doza*.
D O S D E  .M AVO.— C o n tin u a  de 4 a  S : " L a  

d e stru c ció n  dol h am p a ".
D C K K L T L — A  la s  4 y  6 : " L a  verb e n a  

de la  P a lo m a " y  v o rla té s  con M a r g a r it  and  
K ra n c is .

E L C A .S O .— C o n tin u a  desde laa  4 : "N id o  
deshecho” .

E .V C O .M IK .V D A .— C o n tin u a  desde la s  4 : 
" E l  t ig re  del rin g *  y  “E l  ce n ta u ro  de

viento* V ••El barq uillero *.
G A R C IA  I.O R C A . —  A  U s  4.3U y  6.30: 

C a rm e n  F lo r e s  y  Sepepe en la  p a ro d ia  de 
* L a  d a n z a  apache*.

ID E A L . — A  la s  4.30: " E l  sa n to  do la  I s i 
d ro ". A  la s  6.46: " L a  v e rb e n a  de la  P a 
lo m a".

J O A Q U IN  D IC E N T A .— (A n te s  V ic to r ia .)  
A  la s  5 : *Et h ue vo  do Colón*.

L .A T IN A .— A  la s  5.30: "Com o la s 
del rio ... (con el A m e ric a n o ). U lt im a s  re 
presen tacio nes.

M A K A V IL L .X S .— A  la s  6,30: " L a  p ip a  de 
oro*.

I - 'IG A R O .- C o n tin u a  de 4 a  3.30: *Donde 
la  le v  no e x iste " y  " L a  vo z do u ltra tu m b a ".

F L O R .— C o n tin u a  do 4 a  8 : " E l  Idolo do 
la s  m u je re s".

G E N O V A .— A  lo s  4 y  6 : "S o m b rero  do

^ ^ ^ o ’ n  U. —  C o n tin u a  desdo la s  11: " B o 
lo m b o ".

G O Y A .— A  la s  4 y  0 ; "E J o cta v o  m a n d a 
m iento". • . . . .

IIO I.I.V W O O D . —  C o n tin u a  desdo la s  4 : 
"A m a n te s  (u g lO v o s". , _

.M A D R ID .— C o n tin u a  desdo la s  4 : "To m - 
pesiad ^obro Méjico”

M A D R ID - IW R IS .  »  C o n tin u a  desdo k u  
11: "EtcAndalo i-siud:anUr

M A R T IN .— A  lo s  6.30: "M o g u sta n  lo-

P A R R IZ A S .— A IM  5 : " L a  p rim e ra  de i " M K T R O l » o i. l T A . \ o . - C o n il n u a  d s  4 a  8 : 
fv r la " . A  la s  6.15: “ E l  c a n ta r  del a rrie ro *  | "U n o  Ile s ia  en H oU yw oo<r.

PAVOX.-A la. 8,30; "L .  . log, do P « d« 8 a S:
.. a » f , .  iT f”  .X. ^ .  a . P A L A C IO  D E  L A  M F N IC A .— A  la s  4 y
Z A R Z l - (D ire c c ió n . A n a  A d a m u z.) s .  -B e lla  A d e lin a "

A  ia.s 6.30: “ ¡T o r m e n t a !"  I p A L A t 'l o  D E  L A  P R E .N S A .— C o n tin u a
desde 1f*- 4 - • T r a s  U  niCncara* y  " E l  h ijo  

CINK.MATOGK.AFÜN (M pcc«d<.-.  ̂ ^
P A N O R A M A . — C o n tin u a  d o id e  la s  11: 

F t N C IO .V E S  P A R A  .M.4 NA.NA ‘Is t  dam a lu g lt lv a " .  Uesde la s  4 : A m p a -

La resistencia opuesta por el

rito Tmujo (caiiUones). Begoña l.a Bllbal- 
la y Cruz Ref^uena (caadonUta). 
PLEVEI..—ConOniiJi de«*de' las 4: "Noble-

WArchiyóstemtaiS'S, cultciná'.‘gobVés

A C T l ‘ A I.ID /t f l)K S — D e 11 a 2. l.M : d« •
2 a  8. 2 "A ud losko pika*  ic l  cin e | |»|
en re lie v e ) y  “ H n b la  u n a  vez dos héroe»" obliga*
(lo c a l re frig e ra d o ). , p o p í  L A R  ( IN K M A . -  «Anícf. M l-

A S T l  R .— A  la s  4 y  6 : “ B a i l a  (1" muj*-. guol ) C o n tin u a  d(»;3,46 a 7. 16: " U n a  v iu d a  
rea". | ro m á n tic a "  (p o r C ^ » n !ln a  liá ru e n a )«  u n a

A V E N ID A .- C o n t in u a  de 4 n " L u ir  . . .  . .
C a n d e la s"  (se g u n d a  s e m a n a ). , * • t/i ‘ ‘ ; C ódl-

B A R C K l.O .- C o n t ln u a  d# 4 a  8 ; “ E l  ¿ - r i  V v ',V  . ? ‘ i  a «-
gid de la s  iln le b lu s ". I iV-pI'*, V,, i * *

RKLI.AS ARTES,-Continua de 4 s h i ¡¡Í.^T.Vd'- \ y (,: ! -> juventud do
“K l su ltá n  m a ld it o .  iM A x im o " y  C a m ó n  r  (U .ijla rin a ),

R K N A V E .N T E . —  C o n tin u a  do 4 a  8 : i lsa l> «ilts  C a iim ch o  (eonedoner'. K lv ira .O o »
"A m o r en m aniobras*. ' pelia  d u tile ) y T o n y  K le y a  and  R e sa d L

lU L I iA O .— A la s  4 y  0 : " lo rtc rn o  n eg ro' i R O V A I.T V .— A In s 4 y  0 : "E s tr lc ta m s i 
I •••gutida s e m a n a ). c o n lid e n c la r.

C A L A T K A V A S .— C o n tin u a  üt) 11 a  8 S A L .\M A \C .%  — A .i-»
" E l  fisca l vengador*. . nndem os (iM>r C h .irlo M

C A L L A O — C o n im u a  uc 1 ,i 8 : " E l  ..ih r. i T E T l  ' ' 
la c ra d o " (g ra n  filO | do o sp io u a jo ). D u la -1 T IV O

• b o ria rio

•Estrlctamenti

r  > ii ••rremp?;"̂ '̂

K T F A N — A las 4 V >, r '< ‘’ ,
ivot.L—A U-- V áá?iy^l»44nu li-,
ano" y "31# \ U i
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L A  P O L I T I C A  D E L  PARTIDO COMUNISTA ES LA POLITICA DE LA LEAL
T A D  Y D E  L A  HONRADEZ

PAR TID O
CoRleim^ de 

la ponica liei
CLARIDAD AL PÜ ED IO

Jeiiiie i M d e z ,  lü s ir o  de i 
eeMenio y la pa iiiid  del Panmo i  y S a ia d

' ‘Cuando se tiene una política de guerra certera, todos los problemas de carácter social pueden ser resueltos 
en el transcurso de la misma; pero si no se tiene una política de guerra, o se lleva una p o l í t i c a  de guerra 
falsa, entonces todos los planes de la sociedad futura, por hermosos que sean, están construidos sobre arena. 
Por eso nosotros insistíamos tanto en la necesidad de tener una justa política de guerra, de saber hacer la

guerra y supeditarlo todo a las necesidades de la guerra'^

COMO prometimos a nuestros lectores, comeus^mos a publicar el texto 
íntegro de la conferencia pronunciada por nuestro camarada Her
nández en Valencia. Tiene mucha importancia que todos los traba

jadores, todos los antifascistas lean y analicen lo que dijo nuestro cama- 
rada. Asi verán cómo no hay ninguna razón para decir que se trata 
de un ataque a Largo Caballero no sabemos con qué fines. Si los que eso 
dicen se ponen en razón y dejan a un lado su personalismo, verán cómo 
lo que nuestro Partido censura por boca de Jesús Hernández es una poli- 
tica falsa, errónea, tremendamente perjudicial. No es culpa nuestra que 
a esta poliiica haya estado vinculado el compañero Largo CahaUcro. Los 
hechos son muy tozudos, y ellos indican que la política que personificaba 
Caballero— por adulación de unos, por mesianismo, por lo que fuere— era 
una política de catástrofe.

P A L A B R A S  DE “ P A S I O N A R I A ”
Trabajadores, compañeros, camaradas 

todos:
Vieno hoy nuestro Partido, sii^icndo 

normas en él viejas, normas cuya jus> 
teza ha sido comprobada a través de los 
hechos vivos, muy espcclaimento duran
te estos lardos mese» de gm^rra, a plan
tear ante vosotros, pueblo de Valencia, 
y  ante las masas populares de España, 
cuál ha sido la actitud del Partido Co
munista en la tramitación y resolución 
do la crisis que durante a lanos dina 
ha mantenido tensa y vibrante, por Ins 
circunstancias en que so produjo, la aten
ción de las masas antifascistas del país.

Nuestra conducta es clara y 
diáfana

Vivé aOn en la themoría de todos el 
recuerdo del acto maimifico celebrado 
el 9 de mayo, en ci cual nuestro cama- 
rada José Díaz, el secretarlo de nues
tro Partido, sacó a la luz pública, planteó 
ante los tralmjadores los problemas polí
ticos que hasta entonces so habían ido 
sustrayendo de una u otra manera al 
conocimiento dcl pueblo. Los que tenían 
Interés en que las agnas do la política 
española marchasen por cauces que con
venían a determinados Intereses pusieron 
ante estos hechos el grito en el cielo, 
acusándonos de planes maquiavélicos, de

do se pasó la efervescencia do aqiul 
momento dramático se volvió a continuar 
con los mismos métodos personalistas 
que dirigían la política del Gobierno.

Pero en estos momentos, cu quo la si
tuación de Euzkadl es gravísimo, nues
tro Partido no podía continuar colabo
rando ni seguir con esta política, porque 
se daba el coso vergonzoso de que cuan
do algún ministro planteaba al presi
dente: “ .‘.Qué hay de la guerra?”  se le 
contestaba con un desprecio formidable: 
*Ta»ftn ustedes los partes en los periódi
cos y se enteranín de lo que pasa en los 
frentes.”  No, no era posible continuar 
así. I.O S  hombres que colaboraban en el 
(robiemo estaban allí para reiiüxar una 
política de Frente Popular, pero no una 
política de carácter personal. Y  natu
ral que cuando se tiene el concepto de 
la gobernación del país enfocándola con 
oí mismo punto de vista estrecho con 
que algunos enfocan la administración 
de una Secretaría sindical, no se pueden 
co*4>char más que drs:icÍertos, derrotas 
y fracasos.. De nada sirve que hoy los 
“botafumeiros”  lancen el humo de sus 
incensarios hacia una figura, que será 
todo lo respetable que se quiera, pero 
que ha fracasado con su política. (Aplau
sos.)

Nuestro camarada Hcrnúnilez va 
plantear ante vosotros, porque ha sido 
uno de los actores más desairados de 

propósitos que solamente se conciben en i aquellos momentos, qué es lo que pasaba 
sus propias Imaginaciones, y, sin embar-,en el seno del Gobierno,.emites eran las 
go, nuestra conducta era clara y trans-|cuestiones que se planteaban por el Par-

rlglr la palabra. Escuchadle y comparad tud del pueblo, quien no tiene apoyo nliiin puiT.ado de hombres que, representan-
la conducta de unos y de otros. (Aplau- 
so.s.)

Después “ Pasionaria" anuncia a Jesús 
llérnández, ministro de Instrucción l*ú> 
bliea y miembro dcl Buró Político de 
nuestro Partido.

Vn clamoroso aplauso saluda al cama- 
rada Hernández en la trlhmia. Se oyen 
vivas al l*nrtldo Comunista y al Gobier
no del Frente Poptilor.

I>a orquesta luterpreia "La  Interna
cional". Hestablecido el sÍlem>Ío¿ en me
dio de enorme expectación. Jesús Her
nández comienza la conferencia que a 
continuación publicamos.

KT teatro estalhi en una ovación for- 
dable, qne dura varios minutos.

Se aclama al Partido Comunista y al 
Gobierno que ganará la guerra.

párente. Cuando se solicitó, cuando se Im 
puso^mejor dicho—al Partido Comunis
ta su colaboración en el primer Gobierno 
de tipo de Frente Popular, nuestro Par
tido no hipotecó en ningún modo su li
bertad do critica, ni tampoco el derecho 

exponer en el momento determinado

tido y qué es lo que se contesUilm cuan
do nuestro Partido planteaba problemas 
concretos y upunhiba soluciones q u e
hubieran hecho po.sihle el desarrollo rá
pido y victorioso de la guerra, evitándo
se In pérdida de Innitmerahles vidas. 
Nuestro compañero «Tesits Hernández ha 
sido uno de los bhmros más de.stacado 

ción de los diversos problemas que la ¡del odio del hombro quo dirigía los desti-
guerra y la revolución plantean ante los i nos de España, porque nuestro cámara-

ante los trabajadores cuál ero su conceg-

trabajadorca de España. Al parecer, no 
lo entendía a.sí quien estaba encargado 
de formar aquel Gobierno.

Nuestro Partido quería una po
lítica de guerra

Creo que los hechos han demostrado 
que éste entendió que podía gobernar al 
país aplicando los mismos métodos que 
empleaba para dirigir una secretaría sin
dical. Y  siguiendo este criterio quería 
someter a los ministros a una especJe 
de dictadura de tipo personal, en la cual 
cada uno do los ministros tendría quo 
resolver slntplemenU) los asuntos de su 
departamento, sin preocuparse en abso
luto de los problemas candentes de la 
guerra, problemas de los que, al pare
cer, alguien tenia el monopolio.

Es natural que nuestro Fartldo, al 
aceptar los responsabilidades de Gobier
no, las aceptalm plenamente, con el pro
pósito determinndo de Imponer, si era 
necesario, una verdadera política de gue
rra que sirviese paro acelerar el dcsarro- 
Uo de la guerra, para acelerar la conse
cución do la victoria. Diez meses do gue
rra y ocho meses de (íoblerno de Frente 
Popiilar, presidido por f.j»rgn Caballero, 
han hecho que nu(*stro Fartiilo fufsie día 
por día convenciéndose de lu Imposibili
dad de colaborar con tin hombre fine en 
todos los momentos pretendía imponer su 
política pcrsoiuil. Llegó un momoiito en 
que nuestro Fnrtldo plnuteó eon energía, 
a pesar de quo en dístiutiis ocasiones lo 
bahía planteado ya en el Gobierno, la ne- 
c. jidnd de que se dlseutlcsen todos los 
problemas que nfeetaban a la guerra, 
porque nuestro Fartldo Kostenfa la teoría 
—teoría muy justa—de que si éramos de
rrotados, las responsahllidades nfeetnrían

Camaradas: Si hemos preferido dar a 
este acto el carácter de eonfereneia y no 
el do mitin ha sido justamente porque, 
por la responsabilidad de los momentos 
por que hemos atravesado, momentos 
que todavía hoy vivimos y vamos a vi
vir, queríamos que no fuese el fuego o 
la vehemencia de la oratoria propia de 
los mítines la que obscureciese el pensa
miento y los cpnceptos que queremos ha
cer llegar a vosotros y a todos los traba
jadores antifascistas que nos escuchan a 
travéa de la radio.

Queríamos hacer una exposición ser^ 
na para que nadie tenga motivo de pen
sar quo en nuestro Partido Comunista 
procedemos por impulsos scntinicntaJes 
o por reacciones de momento, para que 
todos se percaten de que, con la iiii&ma 
serenidad y responsabilidad que el día 
if de rote mismo mes, desde un teatro de 
l'alencio, nuestro querido secretario ge
neral, José Díaz, exponía ante todos los 
trabajadores cuál era la razón y motivo 
que a los comunistas Impulsaban n lle
var a la tribuna nuestra discunformiilad 
cun los niétoilps y j»r.ocedlnilentos de la 
política que se llevaba dentro del Go
bierno, e.vaetamentc lo mismo qiieretuos 
hoy venir a exponer con la misma sere
nidad y tranquilidad con que lo hizo 
nuestro secretarlo general, cuál ha sido 
la poUtIca equivocada que Im des4‘mbo- 
cado en la crisis.

El camarada Díaz explicó en aquel mi
tin nuestra'ejecutoria revolucionaria pa
ra demostrar el carácter inseparable do 
la guerra y la revolución popular, para 

^ explicar cuáles son los condiciones qor 
h:in de cumplirse si se quiere ganar la 
guerra y oí mismo tiempo señalar anU 
el pueblo que el Gobierno Largo Caba
llero no tas cumpliría, a pesar de la Ixh- 
sUtencia tenaz de nuestro Partido. De
cía nuestro camarada Díaz que nuestro; 
Partido so dirigía una vez más ol pu^ 
blu para quo él juzga.se, para que falla
se sobre la justeza de la línea política, 
de la táclica y de la actividad de nues
tro Partido.

La contestación del pueblo no sólo el 
de Valencia, sino el de todos los sitios 
del país donde fué posible consultarlo 
fuó de estimulo y de aliento para la rea-da Hernández, que, conjiintamente con ,, . 4 «

el cam.'írada ITrlbe, representaba la poH- I »  política de nuestro Partí-
tica de nuestro Partido, era lu víetlmal^®-A*™"*®» con vuestro apo.vo, se_guros 
propiciatoria de este hombre. El vo a ?® Intcrprrtur o la Inmensa mayoría de 
plnnteor ante vosotros cuál era la octi- .*^P‘**»̂ ®̂ ®** exigimos que las reivlndl- 
tud de nuestro Partido en rada mnmentol®^®^®” ®̂  planteadas reiteradamente se 
determinado. Y  en estos momentos, >’ Gobierno I^rgo
que para Justificar posiciones se s:\enn‘<'»^'****‘*' disponía a cnmplirlaA le
.a relucir viejos años de lucha, nosotros i «*‘Jlmos claramente que no podía seguir
tenemos que añrmar aquí que no tene
mos la culpa de que otrtw h.ayan nacido 
nntes que nosotros. (Grandes aplausos.) 
Pero, si en proporción a bi edad de ca
da dirigente de partido se examinan los 
años de lucha y de persecuciones, nos
otros podemos presentarles un balance 
que supera al de todos los viejos que 
intentan... (Gran ovación, que corta el 
párrafo.)

¿Quién es Jesús Hernández?
¿Quién es Jesús Hernámler? Vosotros 

le habéis conocido c o m o  ministro de 
Instrucción Pública, como el único mi
nistro de Instrucción iVibllca que ha ha
bido en España, quo ha sentido los nn-, 
helos de las masas que querían Instruc-t 
ción, que querían adquirir una cultura. I 
Y rirspondlcndu. nuturulnientc, a la polí
tica de nuestro l^rtldo, Jesús Hernán
dez Im sabido .ser ministro do Instruc
ción. Pero p a r a  nosotros, comunistas, 
no es lo más interesante Ion cargos que 
en un momento determinado put^lan 
ocupar nuestros conipaueros. Para nos
otros, lu interenantc es sul>er cómo ac
túan, cómo trabajan y quiénes son los 
compañeros que con nosotros comporten 
las responHublildadi^ do la dirección de 
lili l^rtido proletario. Jesús Hernández 
es ('1 ministro más joven del Gobierno, 
y, sin embargo, es un veterano en !n lii-

golieruandn, ponitie no representaba la 
voluntad del pueblo. En uno de los ins
tantes en que, en nomlire de mi Partido, 
al hacer la exposición de nuestro discon
formidad, deiduralia que por nosotros 
hablaba la voz do nuestros conibatÍentc«i 
la voz de los mineros, de los metalúrgi
cos, de todos los Intiiajadon^s, de todas 
la.s masas antifascistas, cuando afirmá
bamos que aquella voz era lii voz del pue
blo, se nos Invitó a que tomáseiuos la 
puerta para irnos. So nos dijo que si no 
estálmmos conformes con aquella políti
ca quo nos fuésemos. Niieslra contesta
ción fué rotunda y clara: “Quien tiene 
que irse es qui<m no representa la volun-

en los frentes ni en In relnguardia.’ do diversas organizucioiies, diversas ten-
iGran ovación.)

Estábamos hartos do clianlajes políti
cos. Porque esto, cliantajes, era lo quo sv 
estaba haciendo en aquel Gobierno, y m ' 
hacía en dos sentidos (y así lo declara
mos en el seno del propio Gobierno, y lo 
hemos hecho comprender tamidén a los 
masas, porque los «'omunlstas. cuando no 
podemos hablar alto, sallemos decir las 
cosas entre dientes).

.Se hacían, como dije, ehantAjes en dos 
sentidos: tratando de utilizar a las dos 
organizaciones sindicales, L'. G. T. y C. 
N. T., para imponernos una política de 
tipo personalista. Para ésta, se agitaban 
ante nuestros ojos dos fant.*isniones ame
nazándonos continuamente con ellos. El 
primero era: ¡Ojo coit la C. N. T.! I.iea 
contestamos que nosotros sentíamos to
dos los respetos por la organización sin
dical de la C. N. T. y que sabíamos apre
ciar en lo que valía su aportación a la 
lucha contra el fascismo, pero que exi
gíamos de stis ministros y de sus diri
gentes responsables que se :icabase con 
eJertos Incontrolables que se decían de 
la F. A. I. (que es un partido político, 
aunque ellos digan lo-eontrarlo) que con 
su conducta manelialian la actitud de sus 
camaradas que combatían en el Centro 
y Aragón, y que estábamos seguros de 
que en modo alguno estarían conformes 
con el proceder de estos grupos de in
controlables. £1 segundo fantasmón era 
el de querer iitlUzar a la U. G. T., esa 
fuerza sindical en la que están socialis
tas, comunistas, republicanos y sin par
tido, en contra de la política de nuestro 
Partido, que cuenta con el apoyo de to
das los masas populares. Dijimos que esa 
fuerza sindical estaba disconforme con 
la política realizada por la rgo  C:iballe- 
ro, y que era Inadmisible que la Ejecu
tiva de la U. G. T. se hiciese responsa
ble de una política con la que ningún 
obrero ni nadie que quiera ganar la gue
rra podía coincidir. Los hechos han ve
nido a darnos la razón.

Todos snl»éis cómo se tramitó la últi
ma crisis; las anicnazus, las coacciones 
de los que no sallemos por qué se creían 
que eran los únicos con derecho a deci
dir hi suerte de! país. Y  todos habréis 
visto también la actitud firme, dc<'ididu 
de nuestro Partido, mantenida porque 
sabía que estaba cargado de rozún, y 
apoyado por el Partido Socialista y los 
partidos republicanos, actitud consecuen
te que dió como resultado la caída del 
anterior Gobierno y la formación del 
Gobierno acttial.

Como los que han querido Imponerse 
y por no haberse aceptado sus imposicio
nes no forman parto dcl Gobierno ac
tual, quieren luicer creer ahora que han 
sido %’íctimns de no sé qué maniobras, 
nuestro Partido se ve en la necesidad de 
subir do nuevo a la tribuna para decir 
claramente ni pueblo cuál es la poliiica 
ue combatinmos. al luchar contra el

dencios políticas, están unidos en una so
la voluntad. iirrman:idOK en‘ el afán de 
lograr un objetivo, que es el obj<*tivo de 
todo el pueblo: ganar hi guerra. Dejá
bamos a un Indo todos los motivos que 
pudieran dnr origen a discordLis o dis
gustos dentro del Gobierno y qtierúmum 
marchar todos dentro de un programa 
que era la aspiración de nuestro pueblo:

está que nuestro Partido no podía de
jarse amedrentar por estos métodos de 
terror político. V como planteaba estos 
problemas públicamente, como plasmaba 
eii documentos públicos tos condiciones 
que eran necesario cumplir pura poder 
movilizar todos los recursos de hombres 
y de medios para acelerar más el proov 
Ho victorioso de la guerra, el odio de Ca
ballero contra nuestro l^rtldo fué cre
ciendo continuamente, hasta estallar en

aplastar al íitscísmo y conquistar la 11- aiiiielia forma burda y mezquina del cé- 
bertad para todos los españole.s. Ihiesliebre documento que se conoce con el 
bien; nos equivocamos, y dcs4le el pri- nombre del manifiesto de “ los sapos y 
mer Consejo de ministros comenzaron ¡ Um  culebras". Este manifiesto fué la ba
las querellas, porque ul ver que en m ies-;^ inicial para desenca<lcnar luego por 
tro país se estaba viviendo la guerra,] diversos medios una ofensiva feroz con
que desde el m is alto al más Imjo de los tra los comunistas, con el fin de desaio- 
rtudadnnos, desdo el más Impulsivo al j^ lra  de toa puestos de dirección en el 
más sereno, todos vivían la guerra, vi- Rjérclto, en el Comlsarlado, en U  pro- 
brabnn al unísono de la guerra, entrega- ducción, en la dirección de la vida pú- 
han y daban cuanto eran para el logro ;bj|ca, etc., para desarticular al Partido 
do la victoria, y en el Consejo de mlnls-'comunista, forjador del Frente Popular 
tros nos reuniainos dieciocho ciudadanos y garantía esencial para ganar la guerra 
representantes de partidos políticos y y asegurar las conquistas de la revolu- 
organlzacloncs sindicales a quienes no seiciAn nonular 
permitía ni hablar ni opinar sobre la  ̂
guerra. Porque cuando, por muy tímida-1 
mente que fuese. iratál)amos de plantear, 
ios prolJcmas de la guerra, se nos dé- 
cía que eran asuntos privativos del pre-' 
sidente, y si algún ministro Insistía en 
enterarse de la marcha de In guerra, el 
presidente le contestaba que leyese los; 
periódicos. Yo, lo mismo qpe el enmara-,
da Dribe, y me figuro que todos los mi-, hechos han venido a demostrar
nistros que tenían un concepto de la¡QU^ quien tenía razón era nuestro Par- 
dlgnidad, salíamos indignados de aque-¡tído, que la única política Justa era la 
líos Consejos de ministros. .A mí me He- prwonlrada por nuestro Partido y no la

¿Qué política era justa: la del 
Partido Comunista o la que 
quería imponer Lars^o Caba

llero?

naba de rabia y de vergüenza encontrar
me a veces en la calle a enmaradas que 
me liablaban do acontecimientos y ve
nían n mí a ver si yo podía darles algu
na luz o alguna perspectiva. Y  si aque
llas noticias no me cogían desprevenido, 
no era gracias a mi condición de minis
tro, sino porque mi Partido, bien infor
mado de i:i sitiiaclón. me ponía on anto- 
cedentes. l>ero los ministros, como tales 
ministros, nn tenían derecho a conocer 
ló qué conocían hasta los más sencillos 
ciudadanos de España.

No; esto no era tolerable. (Movimien
to de Indignación en la sala.)

Cnb:illero tenia de la política un con
cepto personalista; un concepto caciquil 
(ésta es la palabra, sin molestia para su 
¡>ersonn), para dirigir la política del Go-

polftlca personalista y caciquil que que
ría Imponer Largo Caballero.

Desde rt primer momento, nuestro 
Partido señaló el hecho de que, en la si
tuación de España, con una guerra civil 
como la nuestra, desencadenada por tral 
dores a la patria, apoyados en fuerzas 
armadas de Invasión, el eje de la poUtl 
ca Icnía que ser la política de guerra. 
He aquí la eanslgna central de nnestra 
Partido: ¡TODO Y  TODO.S PAItA GA
NAR I«A GUERRA! CoiuJgna que los 
comunistas traducimos en una política 
consecuente de realizaciones prácticas 
para hacerla efectiva.

Cuando se tieae una política de gtierra 
certera, todos los problemas do carí^ter 
social pueden ser resueltos en el trans
curso de la misma; pero si no se tiene

quí , . .. - .. .....-
Gobierno l,argo Caballero, y cuál es laVo rcsponsnbrc de toda ía política gu- 
que debe seguir y seguirá Indiscutible-.hernamental, y ¡ay de aquel ministro 
mente, el actual Golilerno para poder qtie exlgie&e la dis<'uslón de loa proble-

blerno. Y  como algo ha cambiado en Es- una política de guerra, o so lleva una 
paña—caciques quedan pocos — (risas), 
había que terminar, naturalmente, con 
aquel modo de dirigir la política.

En vez de ver en el Gobierno de! Fren
te Popular la expresión de la voluntad 
colectiva de los partidos y organizacio
nes que lo integraban y aunar las coin
cidencias para acelerar el proceso do 
ganar la guerra: en vez de tener en 
cuenta la experiencia, la aportación de 
cada ministro para resolver los diversos 
problemas: en vez de recoger y estimu
lar las Iniciativas de tos ministros. Ca
ballero se erigía por sí y ante sí en úni-

ganar la guerra y consolidar las con
quistas de lu revolución popular.

Nuestra concepcíÓD de direc*
mas de guerra o se ocupase en proble- 
mos que no fuesen los especifleos de su 
departamento!

Claro que no voy n daros todos los da- 
, ,  I , j .  1^ . j ,  tos, que ya la Historia se encargará de Clon colectiva de la política de recdger para el porvenir, pero no creo 

/•«I- j  r  1. D I ..‘ oho sea muy Interesante el que, en los un tjODiemO de rrente ropular ||̂|0|n,̂ ntos .sctunlcs, un ministro, aunque 
«A.. E  1̂ de Instrucción Ihíblira como vo,chocaba con la concepción per- ^ consejos de Ministros a ciar

sonalísta de Largo Caballero
Nuestra bicha contra la política reali

zada por I^trgo Cnhallcrn en el Gobierno 
nq Im sido, como se pretende hacer creer, 
una lucha personal, sino una lucha por 
la aplicación de una línea polition justa 
contra una política nefasta, personalista, 
Incapaz de llevarnos a la vh'tnrln sobre

cuenta de que ha trasladado a tres maes
tros de Cuenca a Tarnneón (Risas.), de- 
jando a un lado el problema fiindamen- 
tal, que a todos nos dol>e Interesar más 
que cada: la guerra.

SI la discusión de estos problemas fun
damentales no se conseguía én el Con
sejo de Ministros y so planteaba pniden- 
tómente en la Drensa o en el mitin, con

el enemigo, y, por consiguiente, nocivo 1 el propósito de hacer participar a las 
a los intereses <ie la causa del pueblo, j.'.utsas populares en su solución, esta ac- 

A1 entrar a formar Gobierno, nuestro]tltud justa y deniocrútiea era considera- 
Partido fué con toda la Ingemiidnd quéjela por Caballero como un ataque a su 
se quiera, pero con hi creencia de que]oolítica, como una falta de “ lealtad", co- 
en un ( ‘onsejo de ministros so reunían nm un propósito de desl>urdarte. Claro

por Igual a todos, hubiesen Intervenido berí»ÍTO en \lzcayn, donde eomriizo
no en ia oonfeerlón de los níanes de gne-¡^** vida de luchador en el socialismo, 
rra: de que serian por Igual para el!J‘»<*lí'> n las Juventudes Coniunls-
nünlstro de la Guerra, para el de Ins- ‘luronte los años de la dirladura.
triiectón pública, oara el dt* Agricultura, 
para el de Estado, pora todos. IVro, a 
pe^ar de sor tan cloros, no se entendía 
así. Se sustraía al ron<»eliniento de tos 
ministros todo lo ntie se organizaba y 
tmlo lo que se pensaba. Y, sin em1»argo, 
lo que se nustrufn a los ministros no so 
sustraía a los elementan de provocación

o pc!4ir de ser verdaderamente un chi 
quilín, ero un hombre por su capacidad 
revohiclonarla, mientras habla quienes. 
arriaban las banderas de Ins organiza
ciones,. . ( Enorme o\ ación.)

Los hombres que se llaman monopoll 
zadores dcl marxismo, aunque de mar-, 
xKmo no conoze.aii una {minora, con pre

■J

y de espionaje míe estn!>nn emboscados tcnslonc'* democráticas, colnimrnroii en
en el mismo ministerio de lo Guerra. 
(Aplausos.)

Contra la política personalista
Jamás—aunque esto pnrezea extraño— 

»e discutieron cu bm Consejos de minis
tros los problemas de guerra, y cuando 
la i^rdltln de Mul!i>;n. f'untido mirstro

In dictadura de Friino de Rivera... (Ova 
ción.) No lian sido scmann«^ ni meses, 
han sillo años los que Jesús llcriuiiidc/ 
ha estado en la cárcel. Y fué en esta ev  
cuela de persecuciones, en esta hu’ha, en 
esta CHciicta (ormldalile que son b>s |iiie- 
Idus mineros y meialúrgieos de Vi/eaya, 
donde Jesús líernúndez forjó su espíritu 
que, por halirr -sido «slttcudo eii la eM'iie-

I ’artldo estaba dispuesto u pbiutcar r\ J» dcl marxismo-leninismo lo permite 
problrrua político, porque iin estáli.'iiutts (dnntear los problenuis dn la rt'vnluclón 
dispuestos a M*r envueltos eii tu litfiuulu :<’oii un criterio Justo. V por 4̂  nus- 
dr halu’r dejado penler Málaga piidirnUn ’oirns. con esa práctica de lucha, pertre- 
saivarla. ciitoiie<*s fué cimmto se coiislu-jCliadus con la icoria certera de Marx, 
tió que se dlscutlrKcn, imrqtie vetan que'Engels. I.<‘ntn y Stalln, podemos enfocar 
el rartido estítlin dceidliln a pfitnte'‘ r nii-{«'oii más j u s t e z a  que nadie todos los 
to las masas traiiaj.'.ilorns quién era el jaeunti'clmlcntos que so prcsenlau. 
culpable do la caída de Málaga. Y cuau-T Ente cu el compañero quo os va a dl-

polítíca de gxterra falsa, entonces todos 
loa planes do la sociedad futura, por her
mosos que sean, están construidos sobre 
arena. For oso nosotros insistíamos tan
to en la necesidad de tener una justa 
política de guerra, de saber hacer la gue> 
rra y de suiiedltarlo todo n los necesida
des de lo guerra.

Pero Caballero no sólo no tenia uiu» 
justa política de guerra, sino qiio cure- 
ría de tmla linca política; y como no la 
tenía, quería suplirla Imponiendo su vo
luntad personal: por eso Je Irritaba has
ta el paroxismo que se planteasen los 
problemas de la guerra en el seno del Go
bierno o ante las masas.

El Gobierno Largo Caballero, por la 
actitud personalista de su presidente, no 
pudo hacer una {Mlíilca consecuente do 
guerra, ni dirigió consecuentemente la 
guerra. No tenU una perspectiva clara 
do la solución de los problemas de la 
guerra y marchaba a bandazos, bajo los 
apremios de la situación, pero sin una 
visión clara de los problcows de conjun
to planteados por la guerra y sin la no
ción exacta de los esfuerzos quo liabia 
que realizar para alcanzar la victoria.

¿Que se conseguía una victoria parcial 
en un frente? Pues Caballero y sus acó
litos echaban a vuelo las campanas del 
triunfo, .‘.Que sobrevenía una derrota 
parcial? En seguida se formaba un con
cepto pesimista do la guerra, ya no veían 
salida a la situación, hablaban de que 
hundirían al país y con él al mundo en
tero. En vez de tener una perspectUa 
clara de cómo ganar la guerra, de los es
fuerzos que hay que realizar para con
seguir este objetivo, de ia amplitud y du
reza de la guerra, sacando de las derro
tas o de los triunfos las experiencias ne
cesarias para corregir los defectos y pre
parar las condiciones para la victoria, 
Caballero enfocaba los problenuui de una 
forma empírica, al día, sin una perspec
tiva clara dcl porvenir, para poder, so
bre la-base de esta perspectiva, movili
zar iodos los recursos humanos y mate
riales capaces de hacer frente a las fuer
zas e n e m i g a s  y aniqiiilarlus. No; en 
aquellas mentes no existía un plan claro 
y preconcebido, porque cuando existe oo
te plan y la fe en los hombres quo han 
de realizarlo, aunque se pierdan o se ga
nen batallas parciales, lo importante ea 
saber que s<* ganará la última, (Aplau
sos.)

La dirección unipersonal de la polL 
tica lleva a la catástrofe

El hombre n ^  capaz y más omnis- todos conspirábamos contra él, todos que
ríamos meternos en lo que no nos Impor-ciento del mundo no puede ver de por si 

solo todos los problemas y valorar todos 
los aspectos de una situación. Siempre

talw, todos queríamos saber más de lo qua 
nos correspondía. El se encerraba en un si

los verá de un modo uniformo y línl- Icnclo heñnétlco. Y  resultaba lo que oi 
lateral. For eso nuestro Partido tiene co- decía “ Pasionaria": que mientras los mi
nio método el trabajo y la dirección co- nistros Ignoraban lo que sucedía, el cii^ 
feetivos, porque este método es el único migo se enteraba perfectamente de todo 
que permite suplir los defectos y las a través de colalKiradores quo Caballero
incomprensiones de tipo personal. Do 
aquí quo nuestros ministros chocaran 
con los métodos personalistas de Caba
llero, que además tenía un concepto muy 
estrecho, muy mezquino, de toilos los 
problemas.

1.a característica saliente de un diri
gente político es la de salier escoger a 
MUS coluliorudores, eligiéndoles entre los 
t-iás capaces y más abnegados a la cau- 
MU que quiere defender. Pero para lia- 
cor esto es necesario tener un concepto 
amplio de la dirección colectiva; consi
derar a los colalioradores como iguales y 
no como servidores sumisos a la volun
tad del que oiaipa el puesto de mando. 
For este último camino se va siempre 
ul fracaso, Y  eso es lo que le ba pasado 
a l.argo Catiallero.

Su actuación en el ministerio de la 
Guerra ha demostrado su Imprevisión y 
su Incouiprenslón de los prolilcmas más 
elementales de la táctica y la estrategia 
militar y política. Mal aconsejado pot 
sus colaboradores, no supo comprender

CTefa fieles.
No acusamos personalmente a Fran

cisco Largo Caballero. Sólo hacemos res
ponsable en él una trayectoria equivoca
da, una concepción política absurda, cUf 
yas cqnseeiiencias dolorosas estamos pa* 
gando todos. De esto es do lo que lioc^ 
mos responsable a I.argo Cat>allero.

En el coso del ex presidente del Con̂  
sejo de Ministros se da este fenómeno 
singular: que so erigió, sin serlo, en gran 
estratega de guerra. Seguramente sintió 
nacer en él esta vocación en sus visi
tas a los frentes nntes do poseslonurso 
de la Presidencia. Era por aquellos díai 
en que, vestido de miliciano, subía a lo 
Sierra, erigiéndose en protector de toi 
combatientes, preguntando a los mucha
chos si habían comido y bebido bien y 
cómo les ll»a. Ellos, naturalmente, en mo
mentos como aquellos de dcsconciertOi 
contestaltan: "Comemos mal, pasamof 
mucha sed." "¡Esto <*s Intolerable; cofl 
esto hay quo terminar!", contestaba C-a-

nunca los caraldos de situación produci-1 bollero. Pero, en vez de co1nl»orar estro* 
dos en los írenUfs u en la retaguarilia, chámenlo en c-I Gobierno, como hacía**
ni, por consiguiente, adaptar los medios 
de lucha a las nuevas ncccsldadi*s de la 
guerra. Y  cuando nut'stro Partido plan- 
t *aba estos problemas, Caluiltcro so Irri
taba, protestaba, no los resolvjn, y, lo que 
es más grave, dundo initestras de una so- 
!*erbta criminal, trataba de engañar a 
tos demás engañándose a sí mismo, di
ciendo que él l<*nín previstos y resueltos 
los problemas quo se planteaban. Y  su
cedió lo inevitable. A  través do los gran
des convulsiones en todos los pueblos, la 
Historia nos bu mostra<lo Intínldnd de

mos los comunistas, para remediar w|UO* 
tías deficiencias, bajnlm al despacho do 
Giral, entonces pn*stdciite dcl Consejo, 
reclamando Indignado—¿salléis qué?-* 
agua mineral para los milicianos. Coino 
sí esto salvara la situación. Yo no sé si 
tíieron estas primeras visitas suyas u lus 
frentes dv la Sierra y listos primeros ‘ 
contactos con nuestros milicianos lo quo 
lo hizo creer quo en su pcrsotui so en
cerraba un Napoleón. Digo esto, porquo 
muchos te han oído preguntarse, sortircn* 
dido, por qué so lo ha echoilo dcl Mlnls*

casos en que, por no sé qué complejidad torio do la Guerra, a él, que era ol honi*
do fenómenos, comienzan a brillar como 
astros de primera magnitud hombres que 
al mirarlos a través de la lupa do la rea
lidad aparecen tal como son: como sim
ples gusanos tie lux. Esto es lo que ha 
sucedido con el ex presidente del Con-
m Jo de ministros. 

Toá<os éramos malos, éramos desleales.

bre de la situación, el único capaz d« 
aaegurer la %‘ictorin. I*or eso croo nece* 
sario demostrar n través de una serio do 
hechos fundamentales, cómo eslo hom* 
bre nu tenía una política de guerra, o 
monos que fuese una política encami* 
nada a perder la guerra.

La justeza de las consignas de nuestro 
Partido ha sido plenamente confirma
da por los hechos; pero Caballero se 
pronunció siempre contra ellas o las 

aplicit tardíamente

Kn pleno combate hsŷ  algo que hacer a  ióda prisa: fortificar la p02>ición conqubtmiu.
.  ̂ / (Foto Mayo.).

. . . .

TrAaeínn fiel Fíéreítn Rpcriilar ii<*ee»ildnd do cjrear las condi*Lreacion aci L jcrc iio  ivegmar poderla ganar, y lanzó M
■ Al m»^ de guerra, nucslro î irtldo. consigna de crear c! EJénIlo regular pm 
¡«lendo la ampUtud que la guerra toma- pular por mwllu del servicio inlIJtnr oblK 
■ha. U  caracterizó de una guerra do in. gatorlo. Explico qu»* al los primeros fff»**
1 dependencia oaclomU, dura y larga, >1 (CuxiUnúa <*n la pá#aa itgJiids-L
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